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EDITORIAL . 

n o hace mucho, disfrutando del solaz 
que dispensa conversar en compa­

ñía de Eduardo Tiscornia, nos comencaba 
que el paso del tiempo lo ha obligado a veri­
ficar que aparre de canas y achaques, la natu­
raleza tiene la cosrumbre de demostrar su po­
testad sobre los morrales iníligiendo una serie 
de mutaciones un tanro injustas, si tenemos 
en cuenta la vitalidad que nos prodiga cuan­
do nos acoge la inexperiencia. Así, si tenemos 
la suerte de vivir, seremos testigos de cómo 
aquellas partes que nacieron para ser flexibles 
y volupruosas de a poco se convierten en fi­
bras endurecidas y vencidas por la inclemen­
cia de la gravedad, tanto como aquellas que 
habiendo sido diseñadas para mosrrarse rur­
gentes y altivas son ganadas por la innoble 
flacidez y el desánimo. Como si esa ley natu­
ral tuviese una contrapartida en el insondable 
terrirorio del pensamiento, los años no disi­
pan las dudas, las reproducen. 
Tal vez de ese modo podamos explicar por 
qué en el N° 37 de LOTE, basándonos en un 
trabajo del propio Eduardo Tiscornia, volvi­
mos a plantear una pregunta que ya Erich 
Fromm se había hecho en los años '50, cuan­
do la escalada armamentista de la guerra fría 
amena7,aba la esquiva suerce del planeta tierra: 
¿podrá sobrevivir el hombre? A la vista del 
comportamiento que el género humano ha 
demostrado desde su aparición en el planeta, 
era pertinence preguntarse sobre la viabilidad 
de una especie que se presentaba como su 
propia amenaza. Y así lo hicimos, convocan­
do a seis investigadores de discintas discipli­
nas que dieron su parecer. Después de ocho 
meses y ocho nümeros, cumpliendo con la 
ley, las dudas se han incrementado, por eso 
recomamos el tema, pero esta vez desde otro 
lugar. 
¿Cómo puede ser que con rodos los elemen­
tos a su disposición para ser otra cosa, el hom­
bre se obstine en sostener la inercia de un 
mundo cada vez más inhóspiro e injusto? 
¿Cuál es la lógica. de un sistema que deja fue­
ra de juego a las dos cerceras parres de la hu­
manidad? 
El hombre, habiendo creado los instrumentos 
suficientes como para hacer de la cierra un lu­
gar más equitativo y habitable, opca por esta 
indolencia que conlleva un riesgo real de au­
rodestrucción. ¿Por qué? Si hacemos un es-

fuerzo, podríamos concencrar todas las pre­
guntas en una sola: ¿el género humano es lo 
que quiere o lo que puede? El planteo es casi 
como un remedo de las palabras que 
Shakespeare puso en boca de Hamlec: "ser o 
no ser, esa es la cuestión. Cuál es más digna 
acción dd ánimo, ¿sufrir los tiros penecrances 
de la injusca fortuna, u oponer los brazos a es­
te torrente de calamidades y ponerles fin con 
atrevida insistencia?" 
Tiscornia habla del Karma1i, un vocablo sáns­
crito que significa acto y que por escos días 
posmodernos hemos preferido converti r en 
una "suerre" que se organiza fuera de nuescro 
alcance. El vocablo original se parece a otra de 
origen helénico, la cragedia, que componen 
las voces Geserz (ley) y Scrafe (castigo). En 
ambos términos, el magma original del que 
devienen el tiempo y los individuos, marca y 
estigmatiza el desarrollo de la historia, por lo 
cual ningün acto es gratuito y sus reverbera­
ciones cienen consecuencias en todos los rin­
cones del planeta. El Kann<111, como la trage­
dia, atañe colectivamente a codos los miem­
bros de una fumilia, nación o culcura; es la su­
ma y combinación de rodas sus parres, y es 
precisamente en ese misterio combinatorio 
donde se decide la suerre comün. Emonces, 
¿cuál es la posibilidad de mantenerse neutro 
frente a lo que pasa? ¿Cómo no ver una ideo­
logía en quien decide unilaceralmenre que el 
hombre sea esce cóccel insalvable y nunca ocra 
cosa? ¿Qué excraños meandros recorrió la 
mente que piensa can a la medida de lo que 
necesica el establishment? 
Dicen que lo trágico aparece en el preciso 
momento en que lo irrisorio ya no consigue 
ser divertido. Ese delgado límite separa a dos 
bandos, los que decidieron comarse la vida 
con soda y reírse de su eximio absurdo, y los 
que viven a la existencia como una angustia 
imperecedera que nos acompaña a lo largo de 
la vida como una sombra irremediable. Los 
primeros son los que asLunen los tiros de la 
fortuna, los ocros los que oponen sus brazos al 
rorrence de calamidades y deciden ponerle fü1 

a su atrevida insistencia. 

Usted, como nosotros, riene la posibilidad de 
adherir a cualqLtiera de las posiciones. Lo que 
no podrá decir es que su posición no es ideo­

lógica. 1 
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LIBROS RECOMENDADOS Y REVISTAS RECIBIDAS 

Al pie de la letra 
Guía literaria de 
Buenos Aires 

Alp1c 
de la letra 

Autor: Álvaro Abós 
Editorial: Grijalbo Mondadori 
Colección: Lecturas Argentinas 
Páginas: 343 

Esce libro es un regiscro de los 
signos de vida lireraria que 
Buenos Aires lleva adheridos, la 
humedad, la melancolía o el can­
go. Aquí comparecen los lugares 
donde nacieron, vivieron, crea­
ron y dejaron su huella 
Macedonio Fernandez, Julio 
Corrázar, Adolfo Bioy Casares, 
Alejandra Pizarnik ... y donde si­
guen creando sus ficciones los 
escrirores de hoy. 
El escenario son palacios, pen­
siones, galerías, redacciones: lu­
gares célebres o secreros; y ram­
bién sicios donde vivieron su 
avencura {y la viven) los creado­
res y sus criaru ras. Todo csro 
compone un caleidoscopio de 
historias reales e imaginarias. 
Con esre libro como lazarillo, 
podrá emprender una rravesía 
inolvidable por la ciudad junro 
al río inmóvil o vivirla, leyendo, 
sin salir de casa. 

El otro puede tener razón 
Estudios sobre racionali­
dad en filosofía y ciencia 

Autor: Graciela Fernández 
(Compiladora) 
Editorial: Ediciones Suarez 
Páginas: 167 

Este libro es una compilación de 
escudios sobre filosofía y ciencia 
rcali7.1dos por Pacricia Briros 
{Profesora de Hisroria egresada 
de fa U.N. de Mar del Piara), 
Sergio Cechecro (Doctor en 

Filosofía por la Universidad del 
Salvador), Manuel Comesaña 
(Docror en Filosofía recibido en 
la Universidad de Bs.As.), 
Graciela Fernández (Doctora en 
Filosofía por la Facult.1d de 
Filosofía y Lerras de fa U.N. de 
Bs.As.), Ricardo Maliandi 
(Doccor en Filosofía por la 
Universidad de Maguncia 
-Alemania-), Francisco O livieri 
(Profesor en Filosofla por la 
U.N. de Bs.As.), Diego Parenre 
(Licenciado en filosofía por la 
U.N. de Mar del Pfam), 
Herminia Solari (Profesora en 
Filosofía por la Faculmd de 
Filosofía y Letras de la U.N. de 
Bs.As.) y Luis Varela (Profesor en 
Filosofía por la Facultad ele 
Filosofla y Lecras de la U.N. de 
Bs.As.). 
Todos estos aurores integran el 
G rupo de Investigación Ratio 
perteneciente a la Facultad de 
Humanidades de la Universidad 
Nacional de Mar del Piara. 
H rcp://www.fav~mer.com.ar/ rario 

De por vida 
Historia de una búsqueda 

Autor: Rita Arditti 
Editorial: Grijalbo Mondadori 
Colección: Hojas Nuevas 
Páginas: 345 

Rica Ardirci (Argentina, 1934) 
conmovida e intrigada por la ri ­
que1Á'1 de las historias personales 
de las Abuelas y después de una 
exhaustiva y prolongada invesri­
gación expone una hisroria de 
búsqueda y transformación; la 
historia de cómo un pequeño 
grupo de mujeres argeminas de 
orígenes sociales diferenres y dis­
rima experiencia de la vida se 
unieron para buscar a sus nietos 
desaparecidos; la historia de su 
temprano desconcierto y desola­
ción, de su esfu erzo para sobre­
ponerse y de la lucha que em­
prendieron hace más de 20 años 
y que aún concinúa. De cómo 
tuvieron que convenirse en de­
rectives y embajadoras; de éxiros, 
generosidad y flexibilidad, de 
constancia y persistencia cn la lu-

cha. 
Aquí se muestra cómo, al P,asa.r 
del dolor personal a la acc1on ins­
tirucional determina ro n avances 
ciemífico; relevanres en genérica, 
derecho, filosofía Y psicología, 
consticuyéndosc en vadaderas 
benefactoras de la humanidad Y 
en ejemplos de resisten cia ex ito­

sa. 

Galimberti 
De Perón a Susana. D e 

Montoneros a la C IA. 
Biografía No Autorizada 

Autor: Marcelo Larraquy y 
Roberro Caballero 
Editorial: Grupo Edirorial 
Norma 
Colección: Biografías y 
Documentos 
Páginas: 631 

Marcelo Lirraquy (Bs.As., 1965), 
redacror jefe de revisca Nocicias y 
Roberro Caballero (Bs.As., 
1970), redacror especial de la sec­
ción Política Nacional de revisra 
Noticias, realizaron esca carea de 
invcsrigación audai y exhausriva 
que demandó dos años y medio 
de rrabajo diario, se elaboró so­
bre la base de la revisión de do­
cumencos públicos y privados, 
entrevistas con ex miliranres y 
combatientes montoneros, fun­
cionarios, servicios de inteligen­
cia del país y el extranjero, so­
cios, familiares, amigos y enemi­
gos y cuarenta horas de reporraje 
con el protagonista de esce libro. 
Galimberci ... es el feroz rclaro de 
esa revolución a la inversa, una 
historia pública y privada de la 
Argencina leída desde la rrayecco­
ria del ex delegado de Perón que 
se convirtió en guerrillero, se­
cuesrró a los hermanos Born en 
la era del capitalismo industrial, 
vivió dieciséis años en la clandes­
riniclad, combacíó como merce­
nario al servicio de la OLP, se re­
cicló como socio de su ex secues­
crado, vendió armas, cortejó a la 
oligarquía, se hizo amigo de los 
rorturadores de sus ex compafie­
ros, capturó a b reina de la rt'k·-



visión en la era del capitalismo 
mediático y, t:n la accualidad, 
trabaja para los servicios de inte­
ligencia de los Esrados Unidos. 
Galimberci ... rcvela que los plie­
gues ocultos del poder tienen la 
fascinación de una novela. 
hrcp:// .. .v...,vw. biografiagalimbcrri.c 
om.ar 

Voces Revobradas 

Revista de Hiscoria Oral 
Afio 3 - N°7 -Abril 2000 
"Una memoria insensible al fii­
ruro rraiciona la memoria del 
pasado". 
En este número: Jorge E. Aceves 
(México): "Las fuentes de la me­
moria", Alcxandre Forres (Brasil) 
"Nosotros del cuarro distriro ... ", 
Ana Vera (Cuba) "La hisroria 
oral: un deslinde necesario", y 
más ... Colabora: Hcbe Clemenri. 
Afio 3 - N°8 -Agosto 2000 
XI Conferencia Internacional de 
Historia Oral: Encrucijadas de la 
hisroria: Experiencia, Memoria, 
Oralidad.; Silvia L. Zanini 
(Facultad Humanidades Univ. 
Nac. Comahue): "En el valle no 
había fascisras", Ricardo Daniel 
Fuentes (Cenrro Regional 
Universitario Bariloche): " De a 
poco esramos siendo": La re­
conscrucción de la idencidad de 
los mapuche urbanos ... 
Afio 3 - N9 - Diciembre 2000 
IV Seminario Inrernacional de 
Hisroria Oral (Guanajuaro, 
México, 9-1 O y 1 1 de Nov. 
2000); Fany Montes (Univ. 
Nac. Comahue): "L'l otra histo­
ria, nuestra historia", Emilia 
Yolanda Urquiza: "La política de 
las mujeres", Hebe Clemcnci: 
"Apunrcs teóricos: Reaflrmación 
de una ruta", Ecos de los seten­
ta: "Los montoneros en 
Misiones (1970-74)".-
0irección: Lidia González - Es 
una publicación del Instituro 
Histórico de la Ciudad de 
Buenos Aires - Avda. Córdoba 
1556 1° Piso ( 1055) Cap. Fed. 
T.E.: 54-11-4813-9370, FAX: 
54-11-4813-5822 
e-mail: ihcba@buenosaires.gov.ar 

Argot 
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Ja<k Kerou.:ic 

Revista Bimestral de desinterés general 
Diario de un dadaísta mi lenario; 
Roberto Alfare, "El malestar en 
el arre"; Jack Kerouac, "Un des­
conocido casi genial"; además, 
poesía, cinc y música. 
Año J - N°2 - Diciembre 2000 
- Editada por Praxis/Diseño & 
Comunicación - Venado Tuerto 
- Sanca Fe - Iralia 881 - T.E.: 
03462-438050 
E-mail: leotunrisi@uol.com.ar 

La Lupa 
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TRABAJAR ... 
1@~~~ 

Revista Mensual 
"Crear .. . , imaginar ... , idear .. . , in­
ventar. .. , resistir. .. , sobrevivir. .. 
TRABAJAR". Además: "El arte 
de la fábrica", "Foro social mun­
dial de Porro Alegre", "Peleando 
contra el S.l.D.A. y la discrimi­
nación", "Juan Gocán: De Junín 
a Europa" y más. Suplemenco: 
La Lupa Salud N°3. 
Año 4 - N°37 - Enero/Febrero 
2001 - Distribución en Junín­
Lincoln-Chacabuco-Pergamino 
- Director: María Raquel 
Tarullo - Primera Junta 932 -
Junín - Peía. de 13s.As. (6000) 
E-mail: raquelc@infovia.com.ar 
rcvisralalupa@ciudad.com.ar 

La mosca muerta 
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Literatura Periodística 
Colaboran en este número. Arres 
Plásticas y Forogrnffa: Carlos 
Alonso, Magalú, Fabián Fagiano, 

José Luis Am mann, Luis Pollini 
y Emiliano Buscos. Tcxros y 
Traducción: Rodolfo Alonso, 
Siegfrido Krafr, Sonia Scarabelli y 
Candelaria de Olmos. 
Suplcmenro: "La mosca suicida", 
ediciones Poetas del Aire. 
Ejemplar de distribución grarui­
ta. Afio IX - N°20 - Primavera 
2000 - Directores: José Di 
Marco, Marcelo Fagiano y 
Ernesco San Milán - Dirección 
Posca!: Agencia posral N°4, C.C. 
N°1, (5800), Río C uarco, 
Córdoba. 
E-mail: poetasdelaire@yahoo.com 
www.riocuarro.com/ pocrasdelaire/ 

La Grieta 
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"Parce de la religión", dedicada al 
Cuchi Lcguizamón y Federico 
Moura. En este número: "Música 
y Política", Liliana Herrero y 
Marías Manuele; 
"Conversaciones", Fito Páez y 
Juan Falú; "Manifiestos", 
Mangucbit: Cangrejos con cere­
bro, Spinerca: Arraud, Fito Paez: 
Euforia, Culebrón Timbal: 
Territorio; Bias Cascagna, 
Rocambole, Max Cachimba, 
lvana Martínez Vollaro; "Poesía": 
Leónidas ... Además: "Devaríos 
sobre Arle". 
N°6 - Primavera 2000 - Calle 
67 N°1268 Dro.C - La Piara 
(1900) - T.E.: 0221 452 1844 
e-mail: grupolagrieta@yal100.com 

La Nausea 

Revista Mural de La Griern 
Crícica social. Violencia Polírica . 
Escriben: León Rozitchner, 
Horacio Gonzálcz, Eduardo 
Rinesi y María Pía López. 
Folleto N°4 de la revisra La 
G rieta - Calle 67 N°1268 Oto.C 
- La Piara (1900) - T. E.: 0221 
452 1844 
e-mail: grupolagrieta@yahoo.com 

Censo de Revistas 
Culturales 

Iberoamericanas 2000 
(CD-ROM) 

Este CD ROM re­
coge la investiga­
ción realizada por 
ARCE (Aso-cia­
ción de Revis-tas 
Culturales de 

España) que constituye una panorá­
mica de las revistas de pensamiento 
y cultura de lberoamérica que pone 
de manifiesto la riqueza y la vitali­
dad de este tipo de publicaciones en 
la comunidad cultural iberoamerica­
na. Es un instrumento de consulta y 
referencia que recoge información 
de más de 500 revistas de pensa­
miento y cultura editadas en el es­
pacio iberoamericano. El propósito 
de este censo, de gran valor docu­
mental para todos aquellos que se 
interesan por el mundo de las revis­
tas culturales, es que se convierta 
en un instrumento vivo que sirva 
para apoyar la proyección de las re­
vistas culturales y para facilitar el 
establecimiento de vínculos y pro­
yectos de inte rcambio y colabora­
ción entre las publicaciones de los 
países iberoamericanos. 
ARCE sigue trabajando para ampliar 
y actualizar este Censo, abriendo la 
puerta a las revistas, instituciones o 
lectores que quieran aportar infor­
mación, sugerencias, ideas o críticas 
para mejorar este trabajo. 
Asociación de Revistas Culturales 
de España (ARCE) :... Hortaleza 75 -
Tel.: 91-308-60-66 - Fax: 91-3 19-92-
67 - (28004) Madrid 

Sº Encuentro Nacional 
de Historia Oral 

"Investigación, metodología 
y prácticas" 

Se llevará a cabo los días 13, 14 y J5 
de Agosto de 2001, en la Manzana 
de las Luces, Perü 272, Capital 
Federal, de 1 O a 18 Hs. Habrá 3 ta­
lleres: Historia Oral e Investigación 
Hiscórica; Historia Oral y 
Educación e Historia Oral y Museos 
y Archivos. Los ta lleres funcionarán 
simultáneameme durante los 3 días, 
en el horario de 1 O a 13.30 horas. 
Se encregad un certificado indepen­
diente del de asistencia en el 
Encuentro. 
Inscripción abierta hasta el 30 de 
mar1.o. 
Informes e inscripción: 

Insricuro Histórico de la Ciudad de 
Bs.As. - Avda. Córdoba 1556 
Planea Alta - Capital (1055) - Tel. : 
54-11 -48139370 Telefax : 54-1 1-
48135822 
E-mail: ihcba@buenosaires.gov.ar 
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CRITICA CULTURAL 

h ablando de nuesrros an­
repasados suele decirse 

que en la soledad de la pampa, el 
hombre solo, sin su caballo, no 
era nada más que la mirad de un 
gaucho. Del ruso Dziga Verrov 

también podía decirse algo así, 
dado que la esencia de su crea­
ción radicaba en el uso de la cá­
mara de ral modo que enconmín­
dose sin ella, parecía solamente la 
mirad de un cineasca. Su obra 
maesrra es Tres canros sobre 
Lenin, pero su película de mayor 

repercusión es El hombre de la 
dmara, donde capró desde el jue­
go de los ch icos y la ínrima des­
nudez de una espalda de niiía 
hasta el increíble dinamismo de la 
urbe moderna, poblada de mulri­
rudes, con obreros, máquinas e 
imponemes edificios. 
La cámara no er;:i para Venov un 

mero insrrumenro medn ico de 
registro sino u na prolongación 

viral de sus ojos que le permiría 
expandir su percepción y rrascen­
der los horizontes hasta enronces 
alcanzados por el cine. Por eso se 
acrevió a aprovechar al máximo la 
"inhumanidad de su pupila de 
criscal", a la que veía como una 
poderosa fuerza capnz <le vivisec­
c ionar el mundo de sus persona­
jes a la caza de su naturale1.a so­

cial. La convirtió en un personaje 
denrro del fi lm -un gigante que 
desde lo airo partía en dos bs ca­
lles de la ciudad- en cuya lenre 
sobreimprimió un ojo humano 
que bien podría ser el propio, co­
mo si le eswviera posibil irando a 
él mismo sumergirse en la reali­

dad que forograflaba. 
Vercov sencía por su trabajo. al 

que bautizó como el l..-iNE OJO, 
una fe rayana con la uropía, pero 
se ropó con una li 1. · ~ción insal­

vable: las enormes y ruidosas d­
maras de los ailos '20 delataban 
la presencia del cineasta y hacían 
im posible la nawralidad que pre-

11 

rendía capturar. 
Alrededor de ochenra años des­
pués de esas experiencias, la evo­
lución tecnológica acrual permite 
que las cámaras pasen inadverti­
das: ¡lástima que por regla gene­
ral se las uti lice con el fin de ex­
plorar la fascinación morbosa y la 
curiosidad malsana de los espec­
radores! 

Cenrenares de hombres y muje­
res en rodo el mundo acceden a 
la exhibición pública de sus ca­
racrerísricas más sórdidas, ence­
rrados enrre los límites de una is­
la o simplemente en una casa 
particular. 
Desde un punro de visra indivi­

dual, los premios en medlico y la 
ambición de un instante de cele­
bridad pueden llegar a explicar el 
porqué de ranro exhibicionismo. 
Qu iz;1s deberíamos indagar en 

profundidad acerca de orras r:izo­
nes del éxito inrernacional <le es­
ras tendencias. 

La televisión desde sus orígenes 
hizo padecer a los espectadores 
los cfecros de la mediocridad. 
Pero en los momentos actuales la 
carrera en pendienre parece acele­
rarse cada día más. Ya no se rrata 
de famosos haciendo pública su 
vida privada en busca <lel éxiro 

11 

rápido, sino de expandir con su 
masiva influencia el simple fisgo ­
neo de comadres. 
Los efectos son absolucamente di­

fcrenres, corregidos y aumenta­
dos en su peligrosidad. Lo que 
anres no era 1mis que admiració n 
por ídolos, las más de las veces 
con pies de barro, hoy se rraduce 
en un profun<lo senrimienro de 
ajenidad hacia los demás. 
Pecer Lunr, psicólogo social de la 
Universidad de Londres, se refi­

rió extensamente a este "entusias­
mo televisivo por la real idad" en 
los siguienres términos: "a m i jui­

cio obedece a la mundialización 
de la cultura. Las nuevas formas 
que adoptan las relaciones socia­
les e n el mundo ya no se basan en 
las escrucruras colectivas rra<licio­
nales, como puede afirmarse del 
rrabajo, que ya no es una carrera 
que se desarrolla en el curso de 
una vida, sino un recorrido que 
incluye orros aspecros como la 
precariedad, la Aexibiliclacl, la la­
bor en equipo. Hoy sabemos que 
vivimos relaciones construidas a r­
riflcialmence. pero que han deja­
<lo de ser arriflcialcs en la medida 
que son nuesrra real idad". ' 
En mi opinión, Lunr da en e l cla­
vo cu:rn<lo en su análisis vi ne u la 
el fenómeno con el mundo d ..: I 

rrabajo. Él habla desde su expe­
riencia europea. donde p rogra­
mas como el Gran Hermano, ori­
gi nado en Holanda y cuyo e je es 

la convivencia de <loce desconoci­
dos durante más de eres meses en 
una casa donde son filmados y 

grabados las 24 hs., ya no es una 
novedad. El Gran Hermano <.:sd 

a pu nro de invadir nuestras pan­
tallas. ¿No debemos esrar pre­
ocupados por el rema los a rgenri­

nos, dado e l éxiro de un progra­
ma anterio r como Expedición 
Robinson, donde un grupo vo­
lunrariamence recluido en una is­

la para jugar a los náufragos lleva­
ba a cabo la paularina exp ulsión 
de los aparentemente ineptos por 
decisión de pares sin que mediara 

la decisión de auroridad alguna? 
¿Nunca nadie fue dejado de lado 
por revanchismo personal? 
En un país como el nuestro, con 

graves índices de desocupación y 
precariedad laboral, si escas con­
ductas alcanzan la categoría de 
patrones culrurales pueden termi­
nar de dcsrruir los renues lazos de 

solidaridad que aún perduran en 
la sociedad, donde la crisis econó­
m ica ha sacado a la luz los aspec­
tos más egoístas del hombre, p ri­
mando en el mejor de los casos e l 
"sálvese quien pueda" )' en el c:x­
rremo inferior de la escala, faral­
menre, la lucha de "pobres contra 
pobres''. 

Es cierto que este ripo de progra­

mas no hace más que despenar 
renclencias que permanecen ador­
mecidas en épocas de bonanza. 

Pero de cualquier análisis media­
namenre serio surge como insos­

layable el hecho de que las m is­
mas son incentivadas desde el po­

der. Consu ltado por lván Briscoe 

para el Correo de la Uncsc.:o . 
Bernard C rik sostuvo que (ac­
rualmenre) "a través de la dcvra­

dación cultural se despol iri z.a~ (la 
gcm e) permanece muda, y a 11:1 -



die se le ocurre una participación 
adecuada". En esco "ve cumplidas 
las profecías de George Orwell en 
su novela 1984". 
¿Son imbatibles esros propósiros 
de la maquinaria comunicacio­
nal? La literamra documencal po­
ne a nuestra disposición ejemplos 
de seres que, como diría John 
Locke. filósofo británico del s iglo 
XVII , han buscado su idenridad 
personal en la conciencia de sus 
propias acciones. En su obra de 
reminiscencias "Robinson ia.nas" 
Re/aro de un náufrago, Gabriel 
García Márquez recogió la histo­
ria de Luis Alejandro Yelasco, 
que permaneció diez días sin co­
mer ni beber, en una balsa a la 
deriva, único sobreviviente entre 
los náufragos del 29 de febrero de 
1955 en el Caribe, luego de caer 
de a bordo del buque Caldas de la 
marina de guerra de Colombia, lo 
que le significó un inmediaco re­
nombre y la declaración de héroe 
de la patria. Cuenca García 
Márquez que "en veinte sesiones 
diarias logramos reconstruir el re­
lato de sus días en el mar. Era tan 
minucioso y apasionante que mi 
ünico problt:ma era lograr que el 
público lo creyera". 
E.1 éxito fue resonante debido a 
que Vclasco contradijo en su na­
rración las fábu las que empezaron 
a tejerse durante sus diez intermi­
nables días en balsa, desatando 
una grave rormenra política. En 
su conciencia el recuerdo de los 
rostros de sus compañeros muer­
cos fue m:ís importante que el ilu­
sorio momento de gloria que es­
taba viviendo. Finalmenre, tanta 
sinceridad provocó el exilio del 
escricor y la pérdida de la carrera 
de Yclasco. Quince a11os más car­
de, en 1970, García MárquC'l 
prologó magistralmente la rcedi­
ción del relaro: "Nadie volvió a 

saber nada de aquel náufrago so­
licario, hasta hace unos pocos me-

POR R A UL F AV ELLA 

ses en que un periodista extravia­
do lo encontró detrás de un escri­
torio en una empresa de aucobu­
ses. He visto esa foro: ha aumen­
rado de peso y de edad, y se nora 
que la vida le ha pasado por den­
cro, pero le ha dejado el aura se­
rena del héroe que cuvo el valor 
de dinamitar su propia escama". 
También hay ejemplos indivi­
duales de periodismo verdad dra­
máticamente conmovedores: 
1973 fue el terrible año del golpe 
de escado que entronizó en el po­
der de Chile a Augusto Pinochec. 
La conmoción por la represión y 
los combares callejeros convocó 
en Chile a la prensa mundial, es­
cando los suecos presentes a tra­
vés de su corresponsal perrnancn­
re en el Cono Sur. De él sólo re­
cuerdo un encuencro casual en 
una avenida de Buenos Aires en­
tre conocidos comunes y un rollo 
filmado en 16 mm por un viejo 
amigo, cescimonio de su presen­
cia en Ezeiza el 20 de junio de ese 
año esperando el frustrado arribo 
de Perón. Pocos días después en­
rraría en la Hisroria cuando un 
tanque apuntó a su cámara, anee 
lo cual él no detuvo la filmación 
y registró el disparo. A partir de 
entonces sus señas de identidad 
muraron y el mundo lo conoce 
corno "el hombre que filmó su 
propia muerte". 
La percepción y el auténrico 
compromiso social de Vercov, el 
grito de la conciencia de Vclasco 
y la pasión de un joven corres­
ponsal demuestran que por duro 
que esro sea, construir otra reali­

dad es posible. 111 

1) Testimonio recogido por lván Briscoe. 

BibliograHa: 
CINE: Cie11 años de filosofia, de julio 
C1brcm. 
l-lisrori:1 del Cinc Mundial, de Gcorgcs 
S:idoul. 

Creciendo iunto a usted 

Especialidad 
en Pollo a la Piedra 

FABRICA DE EMBUTIDOS 
100% CIERDO · BIEN CHACARERO$ 

de Carycó 

Creciendo iunto a usted 

ALVEAR 1405 • TEL 434868 
2600 VENADO TUERTO 

i!!j 

07 



~ 

08 

;;-

NOTA DE. TAPA 

ariacion 
El ser humano, a quien se debe e l invento del verbo "poder" y ciertas formas típicas de 

ejercitarlo, es un animal mamífero superior con algunas cualidades distintivas que le confieren 

una posición singular en e l cosmos. Sin embargo, como todas las especies vivas, está limitado por 

sus propiedades y atributos. Este texto intenta indagar cuál es el alcance de esa palabra 

de su propia invención y hasta dónde 'querer es poder'. 

e l principio <le los princi­
pios fue un Acto d e Pod er 

que las diversas mitologías atribu­
yeron a disrincas fuerzas. Según la 
Biblia: "Dios dijo: la luz sea he­
cha. Y hubo luz". Esra c reenc ia. 

como rodas las de origen rel igio­
so, son consideradas sagradas por 
sus seguidores, porque c reen que 
su fuente es divina. Pa ra la 
Astrofísica, esa Potencia esraba 
recluida en una fuerza explosiva 
autoliberada que llamó "Big 

Bang" aceptando la idea del 
Abare Georges Lemairre que en 
los años treinta, interpretando las 
observaciones de Edwin Hubbk. 

propuso al origen del universo 
como una fase creativa muy ca­
liente y muy densa. Gcorgc 
Gamow, por su parte, previó la 

emisión de un rayo que apar<:ce­
ría fósil después de la conflagra­
ción y que fue dececcado en 1965 
por \'<filson y Penzias, confirman­

do el esquema. 
Pero la ciencia t:1mbién se asienta 
en creencias que procura for m ali­
zar matemáticamen te. Según 

Feyerabend , está más cerca del 
miro que lo que est:í dispuesta a 

admitir. Lord Kqnes. a su wz. 
que descubrió en Camhri<lge 
unos papeles olvidados por 

Newron dijo de él que "no ful' el 
primero en la era <le la Rnón. s i­

no el ülrimo de los Magi. d t'ilti­
mo de los Babilonios y Suml:'-
. " n os . 

Destilaciones no -lineales 
L1s desribciones son proc1..·s0 , dl' 
filtración. No lineaks 'ºn .tqu1..·­

llos fenómenos cuyos d~Tt<h ri1..·­
nen muchas <lim1:mionn. l· 1 
Homo Sapiens sapi1..·rh 1..·, un t~·­
nómeno ejempbr in1:,pn.tdo . \u 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 



POR EDUARDO TISCORNIA 

1 
en torno al verbo 1 1

1 
-

presencia en este texto comienza 
cuando en el primer miro soñó 
por qué existe. 
Aunque no se sabe cuál fue el pri­
mero de los mitos y quién fue el 
que lo soñó, tampoco importa 
demasiado. Los mitos impulsa­
ron relatos de magia y de reli­
gión, de ciencia y de hiscoria. 
Todos sumados en una ecuación 
son símbolo y síntesis de la hu­
manidad y de allí resultaron 
cuentos que narran atareadas ma­
niobras de dioses y diablos en el 
momenro cero. 
Por su parte, el comienzo del 
Cosmos no es duplicable ni falsi­
ficab le y sólo puede ser 

dra, los Austropitecinos Africa­
nos, muy pronto usaron sus nue­
vas armas para matar no sola­
mente a la caza, sino a individuos 
miembros de su especie. El 
Hombre de Peking, el Prometeo 
que aprendió a usar el fuego, lo 
usaba para asar a sus hermanos. 
AJ lado de las primeras trazas del 
uso regular del fuego están los 
huesos mismos mutilados y asa­
dos del Sinanthropus Pekinen-
." SIS • 

La moción vertical heredada de 
sus antepasados desplazó en ellos 
la neo-corceza cerebral a los lóbu­
los frontales. Fue entonces que 

ca más tiempo". Y es el mismo 
Jones quien se encarga de criticar 
la objeción religiosa de que la 
existencia del ojo exige la mano 
de Dios: "el ojo es tan intrincado 
como necesita ser y no más. La 
aparente perfección no destruye 
sino que preserva la teoría de la 
evolución. Ese es el ojo que en sus 
varias versiones desde la mosca 
hasta los primates aumenta la ha­
bilidad a multiplicarse". 
Chrisropher Wills y Jeffrey Bada 
subrayan un célebre intento de 
probar el origen del universo 
cuando en 1953 Stanley Lloyd 
Miller " ... mezcló metano, amoní-

parrir del fenómeno de la inédita 
propensión de la materia inerte a 
movilizarse y con ello alcanzar el 
sinuoso portento de ser materia 
viva. Tal cual lo diría Shakespeare 
en boca de Hamlet: "hay más co­
sas en el cielo y en la tierra, 
Horacio, de las que soñabas en tu 

filosofía". 

Sobre la complejidad del 
Horno Sapiens 

Este texto está consrruido sobre la 
convicción de que rodas las espe­
cies vivas y el universo mismo es­
tán limitados por sus propiedades 
y atributos y sometidos a condi-

cionamientos a los cua­
conjetural. Creer es una 
actividad humana pri­
mordial sin la cual sería 
imposible la sociedad. 
Según el ilustre neuro­
cienríflco Damasio, ese 

El Hombre de Peking, el Prometeo que aprendió a usar e l fuego, 
lo usaba para asar a sus hermanos. Al lado de las primeras trazas del 

uso regular del fuego están los huesos de sus propios parientes 
mutilados y asados. 

les han de ajustar su ac­
ción posible. En conse­
cuencia los individuos 
vivos llegan tan hondo 
y tan lejos como pue­
den. Todas las especies 

sennm1enco, junco con la emo­
ción, es parte substancial del bro­
te de la conciencia humana. 

Evolución del Horno Sapiens 
Los chimpancés son nuescros pa­
riences más cercanos que "se han 
separado de un ancestro común 
tan recientemente como hace 
cinco millones de años" (Dean 
Falk, Purdue Univ., 1947). Tales 
ancescros fueron los Austropirc­
cinos que caminando en dos pa­
ras continuaron el itinerario de 
los Homínidos, sin abandonar la 
violencia y la agresión de los 
chimpancés, herencia que la espe­
cie humana recibió en pleno con 

rodas sus variables y que perfec­

cionó largamente. 
" Hav evidencias - dice Konrad 
Lor;nz- que los primeros invcn­

rores de las herramien ras de pie-

aparecieron la inteligencia y la re­
flexión en el sentido plenamente 
humano del término (Leroy 
Gourhan, 1964). 
Así el Horno inventó el lenguaje 
y con él dio nombres a lo que es­
taba fuera y también a lo que es­
taba dentro de él, y encendió que 
sus diferencias con las otras espe­
cies animales eran que él tenía 
conciencia de sí y fue ajustando 
su socialización con otros perci­
biendo sus posibilidades y sus 
constricciones. Es decir, comen­
zó a reconocer sus fronteras. 
Su evolución había sido a través 
de mu raciones que se fueron pro­
duciendo mediante la "selección 
natural". Steve Jones llama a esta 
selección: "fábrica de lo casi im­
posible", agregando: "no hay 
misrerio en la máquina de 
Darwin. Es nada más que genéri-

aco, hidrógeno y vapor de agua 
en un vaso sellado, envió chispas 
eléctricas a través de la mezcla y 
creó sobre la mezcla algo del edi­
ficio básico de la vida, aminoáci­
dos que se encuentran en proteí­
nas (. .. ) Más tarde fue capaz de 
sintetizar treinta y tres diferentes 
aminoácidos incluyendo más de 
la mitad de los que se encuentran 
en proteínas ( ... ) En alglin lugar 
de los lejanos alcances del espa­
cio, alrededor de 4,5 billones de 
años atrás, la Naturaleza ha lleva­
do a cabo un experimento casi 
idéntico al de Miller". 
Las teorías formuladas hasta este 
Tercer Mi lenio sobre el origen 
del universo y de la vida y una 
enorme cantidad de otras conje­
turas no duplicables, ni siquiera 
falsificables, dejan enormes espa­
cios vacíos de conocimiento a 

tienen límites no superables. Es 
decir, más allá de sus posibilida­
des. "Querer es poder" no es otra 
cosa que una ilusión que sólo 
pueden albergar los Homines por 
ser los t'micos seres con imagina­
ción. Si un perro o un caballo es­
peran la recompensa de un hueso 
o un rerrón de azlicar, ello consti­
tuye una "emoción instinriva" de 
la que no rienen conciencia en el 
sencido paradój icamente "reco­
nocible" pero no consciente alin 
cuando creador de "costumbres" 
o hábiros del tipo de los aprendi-
1A1jes por acondicionamiento de 
Skinner. Es decir, el animal espe­
ra y sabe lo que espera pero en 
forma alingüística. 

El lujo humano del lenguaje es el 
resultado de su complejidad1. 
Complejidad es "una forma in­
terna de organización multiespa-

~ 
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La vida de todos los seres vivos implica una sucesión de opciones. 
Es el mecanismo básico de la selección natural. La más primaria, 

luchar o huir, es una de las claves de la evolución. 
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cial con reacciones emergentes 
probables y un aleo grado normal 
de incertidumbre sobre la estabi-
lidad de su comportamiento. "El 
hipes racionalis", como lo deno­
minó Boecio en el Siglo V, debe 
tales rasgos a la tenencia de siste­
mas psicofísicos centrados en un 
cerebro autónomo que le permite 
articular pensamientos e imaginar 
modelos2. 
Intentaremos aquí discutir la fi­
gura del sujeto Boeciano y parce 
de su manera funcional tal como 
la experiencia neurofisiológica ac­
tual lo ha comprobado a través de 
experimentos aplicados a su inter­
pretación de la conducta humana 

desde la criatura }1 Todas las especies vivas y el que llega al mun-
( l universo mismo están limitados do a continuar 
i \ por sus propiedades y atributos con el modelo de 

¡ i¡· \ y sometidos a condicionamien- sus padres -co-

l ¡ ,.- V; piado- lo meior ,, . ¡ l,J 
1
\ tos a los cuales J:(~;ae ajustar su ' 

'' .-'' j ¡ 'J cción posibl~"En consecuencia que han podidoª :• , "' /'/ su propia imagen 
·j\ / ¡ \ J.r \ los in<!LVjd1,íf,os ~s llegan tan y semejanza. 

::~ ¡' / \ ~~'~·~P y1yt~ple~~!; g~"' p~e~en. Desde allí co-
L, u ToGla~j's e~,~~nen h m1tes mienza a compo-

"'' ,P ne superables. ner su propio 
('-'"\"'\ ¡,; \ f} ¡J] 'rompecab~' 
"-.._.:t. · ¡f} -3 /. c¿.;,qre armará y ~esarmará miles de 

. _,,.#!/ // .. L j' [/./¡fvi ... eces ~n su. vida, formando con 
i:~> // /t • .. · 1 ; :p.~quenas piezas sueltas, a ~eces 
.f ~~~..Jf~ } r ~wónomas . y otras aleatorias ~ 

~~~ · ./,.; Jt~rcunscanc1ales, la tarea de la v1-
~ """-~~ .· ¡a& que es lograr componer figuras 

· ,,,.J ¡ ·?oherentes, compatibles con las 
/j/ . de sys contemporáneos. Tales 

- (/ ¿}' ,~ ~'°"~l / }othpecabezas son parce de otros 
~ /'''·'+ ~\,\ 15" ~yores o más fuertes, como lo es 

~.,,.., / '~ / .. /ly'cultura, en donde habrá de in-

'":-, ', ~d Ji<'>?\ j f ·;t¡/ / iegrarse de una ~anera u otra .. 1:5 
.. \ :~ ·a ,,, º t-~~'Wl'\} r: [!;/lesa la competencia por sobrevlVlr 
t>~--~ -~(. · . ,;?/ " _ 2)1\;';~ \ ( 'f, ¡/ en un mundo de piezas s~eltas y 

· '" ¿ ~, J:, . .f ·•/"'"'""-r~~ezas como m~táfora .de 
· ·- / .,, i¡f la vicfa"bW8~parece 1lustrattva 

l, l/"1, · para represeni:U~Rrácter com-
/].;/X,. ~:]:~ .. ·. ( "' bi~ator~o indis~~bl~~ cual-
.~J. · :;) ·l1/ /}' 1. q~1er tipo ~e. ~oc1:dad'-d~~= la 
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piezas móviles que sirven para 
formar otras figuras y concebir al 
azar como piezas que se introdu­
cen sorpresivas y forzosas sin ser 
convocadas o siquiera imagina­
das, permite múltiples diseños 
desde el ideal de la gran orquesta 
bajo la conducción del gran di­
rector hasta el caos de una guerra 
o una revolución. Aceptar esta fi­
gura implica también la concep­
ción de la vida como un espacio 
incalculable, abierto e indetermi­
nado con una inevitable carga de 
incertidumbre. 
La movilidad de nuestro cerebro 
es constante y las ideas se suceden 
instantáneamente unas a las 
otras. Se trata de secuencias con­
tinuas que podemos interferir pe­
ro no controlar plenamente. Si 
nuestra atención se fija en objetos 
determinados podemos organi­
zarlos en una forma que llama­
mos razonamiento. Si estamos 
desatentos entran en una suerte 
de flotación indecisa que de 

. pronto puede concentrarse en un 
recuerdo, o en un estímulo exte­
rior. A principios del Siglo pasa­
do, William James el psicólogo 
americano más importante de su 
tiempo dijo que "los estados fun­
cionales del cerebro que descri­
ben el mundo exterior, son sim­
plemente un conjunto de reflejos 
elaborados". Afirmaba, además, 
la existencia de una "corriente de 
conciencia", (stream of cons­
ciousness). Hoy se sabe que la 
conciencia es discontinua y que 
se puede concebir más bien la 
permanencia de una corriente in­
consciente de la cual remolinos 
como geysers suben al nivel de 
corrientes alternas de conciencia, 
integrándose en ellas. El incons­
ciente es un componente ubicuo 
de nuestra vida psíquica tanto en 
la vigilia como en el ensueño. 
El cerebro es "esencialmente un 
sistema cerrado... capaz de auto-

generar una actividad oscilatoria 
que determina los eventos fun­
cionales para los estímulos senso­
riales". (Llinás y Paré, 199 l). 
Esto en otras palabras significa 
que la función intrínseca del cere­
bro es la que trasfunde los estí­
mulos externos en percepciones 
internas tiñendo con los colores y 
sonidos que tiene su sistema ner­
vioso el mundo de ondas que 
existe en el exterior. Lo que lla­
mamos paisaje es una traducción 
de signos externos a otros inter­
nos cerebrales correlativos. 
En la misma monografía comen­
ta un tema aún más sorprenden­
te: "La vigilia es un estado semi­
onírico modulado por los senti­
dos" y la explicación es sencilla 
aunque inesperada. Dice Llinás: 
"El cerebro es una máquina de 
soñar que tiene muchos nombres: 
de noche sueña en ausencia de es­
dmulos sensoriales porque ellos 
están apagados y usa su memoria 
que puede darle cualquier ima­
gen. De día puede soñar despier­
to más o menos interferido por 
los esdmulos externos que le lle­
gan a medias. Si se concentra, 
piensa y razona concientemente" . 
Puede advertirse que estas nocio­
nes funcionales del cerebro hu­
mano obtenidas a través de expe­
riencias de laboratorio, confron­
tadas con la vida diaria conmue­
ven la noción común de objetivi­
dad sin rechazarla como forma de 
percepción. Significa sí, otra ma­
nera de describir al Horno 
Sapiens. 

Las dos realidades 
Las conclusiones de Llinás y su 
equipo llevan a reconocer la exis­
tencia de dos formas de realidad. 
~na e:- la re~idad concreta que 
Sir Isaiah Berlm describe como la 
de esos hechos o cosas que están 
ahí y que es tan inútil preguncar 
cuales son verdaderos y cuales son 



de evaluación que determina la vi­
da siguiente. Así ocurre con la ri­
berana o la egipcia clásica. 
Aplicaremos aquí este término a 
una vida única y lo usaremos co­
mo una condensación que man­
tiene la fuerz.a del concepto al 
aceptar plenamente la influencia 
de los antecedentes sobre sus con­
secuencias. En verdad la experien­
cia histórica no consiste en otra 
cosa que el juego constante de ar­
mado y desarmado que constituye 
y destruye las civilizaciones como 
rompecabezas gigantescos móviles 
y virales. La vida de todos los seres 
vivos implica una sucesión de op­
ciones. Es el mecanismo básico de 
la selección natural. La más pri­
maria, luchar o huir, es una de las 
claves de la evolución. En las de­
más especies esra función es digi­
tal y perentoria. En términos mo­
dernos es la computación instinti­
va que decide la vida o la muerte 
del animal. L-Os seres humanos te­
nemos orras fuentes de decisión: 
la experiencia, la sabiduría o la 
consistencia lógica. Aldous Hux­
ley decía que la experiencia no se 
rrata de las cosas q ue nos pasan, 
sino de lo que uno hace con las 
cosas que le pasan . El Horno 
Sapiens cada vez que opra, tam­
bién deja 0 roma algo cuya som-

bra o reflejo no termina allí. 
El Iúrman de un grupo humano 
arañe colectivamente a codos sus 
componentes, sea familia, pueblo 
o civilización. Es la suma y la 
combinación de codos ellos. Es ese 
misterio combinatorio el que de­
cide la suene de un imperio. 
Personalizándolo, sería algo así 
como una Gran Central de 
Inteligencia personal donde cada 
individuo recibe, filtra y clasifica 
todas las informaciones que com­
ponen la imagen de sí mismo. 
Collage móvil hecho con piezas 
suele.as que se fijan en el rabiado 
de la realidad imaginaria, donde el 
hombre pega y despega las figuras 
de su rompecabezas, de lo que 
cree ser y las del fururo que sueña, 
cerne o desea. Punto de encuencro 
de las dos realidades que es como 
los límires móviles de los ríos que 
llegan al mar, allí donde las aguas 
se mezclan y se confunden. Suerte 
de linterna mágica autobiográfica, 
nunca quiera, siempre en proceso 
de corrección y reconsrrucción 
acorde con el correr del tiempo y 
sus experiencias. Marco de refe­
rencia a lo largo de su vida y eje de 
su visión del mundo y de su pro­
pia hisroria. Rompecabezas Maes­
tro que guarda su intimidad y for-

~ 
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ma su conciencia y su inconscien­
ce, sedes de sus errores y sus acier­
cos. 
James Alcock, dice: "Somos seres 
mágicos en una era científica. A 
pesar de los nocables logros de 
nuestra especie en términos de 
comprensión y de dominio de la 
Nacurale-L.1, nosorros nacemos al 
pensamiento mágico y no a la ra­

zón ... El sistema nervioso del re­
cién nacido esrá dirigido a apren­
der. .. tratando de dar un sentido 
al vasco remolino de escimulación 
sensorial... Gradualmente el in­
fonce desarrolla una representa­
ción incerior del mundo exterior ... 
tan poderosa que las percepciones 
exteriores del mundo parecen es­
tar fuera del cerebro ... Es muy di­
fícil para la mayoría aceptar que lo 
que percibe no es siempre coinci­
dente con lo que está 'allí afuera"'. 
La caracterización funcional del 
Horno Sapiens en lo que se refiere 
a la simbiosis del ensueño y lo 
concreco; la ambigüedad de su 
percepción y los equívocos inser­
cos en la estructura misma del len­
guaje, alientan la plena liberrad 
especulativa con su carga de fanta­
sías, emociones y errores. Es allí 
donde alcanu fundamento la teo­
ría que Loíl Zacleh llama de la ló­
gica borrosa: "la persistencia de la 
vaguedad en el pensamiento hu­
mano sugiere que mucha de la ló­
gica detrás del razonamienco hu­
mano ... es una lógica con verda­
des borrosas, conexiones borrosas 
y reglas de inferencia borrosas". 
Aquí conviene de paso anotar un 
equívoco que se ha mantenido a 
través del tiempo. Se traca de la 
falsa identidad de racional y ópti­
mo. Racional es simplemente un 
modo de hablar o de actuar que 
sigue un camino infcrencial con-

sistente, es decir, de acuerdo con 
reglas lógicas. No tiene que ver 
con la corrección del discurso en 
sí. En otras palabras: la racionali­
dad no lleva implícita la veracidad 
de sus asercos. L1S mayores atroci­
dades de la Historia viseas desde 
los autores y sus exégecas, han sido 
racionales. El crabajo forzado en 
Alemania durance la guerra era sin 
duda un uso racional de los ene­
migos presos. La organización 
meciculosa de los campos de con­
centración en donde asesinaron 
millones de judíos no podía ser 
más racional. Los crímenes más 
perfectos son los más difíciles de 
descubrir porque son concienzu­
damence racionales. 
Ensueño y percepción son dos ca­
ras complementarias de una mis­
ma moneda que hay que aprender 
a distinguir. La realidad imagina­
ria es la raíz de la creación, es el es­
pacio del delirio como excitación 
creativa fresca y primaria, es el 
campo del soliloquio que puebla 

el ojo Sreve Jones es el que requie­
re un complejo sistema nervioso 
central dorado de capacidad de 
conciencia y de invención de sím­
bolos. Namralmente es lábil y en 
el espectro de la sanidad a la insa­
nidad la incrincada constitución 
neuronal -de donde nurre su po­
tencia- está siempre en peligro 
por amenazas externas o internas 
del propio sistema. En la evolu­
ción del cerebro como organismo 
quedó constituido el sistema talá­
mico corricaJ con células interco­
nectadas de una manera cal que 
presentan oscilaciones coinciden­
tes en sus frecuencias eléctricas. 
Según el mismo Dr. Llinás en al­
gunos casos "una parte del tálamo 
queda fuera de fase con la corteza 
que no regulada produce sínto­
mas ... (disfuncionalc$). 

El mundo 
del Horno Sapiens sapiens 

Las consideraciones de esre rexco 
nos llevan por fin a concluir que el 

Las mayores atrocidades de la Historia, han sido 
racionales. El trabajo forzado en Alemania durante 
la guerra, la organización meticulosa de los campos 
de concentración donde se asesinaron millones de 

judíos, no podía ser más racional. 

el cerebro de ideas y proyeccos, la 
antesala de la acción y de la obra 
material. Los pensamientos soña­
dores están siempre en la aurora 
de las grandes obras de arre, en el 
límite de la fantasía. Por algo se 
dijo del Cristo de Vclázquez que 
"lo intuyó cuando estaba dormi­
do". El cerebro humano es un ins­
trumento cuya singularidad ha 
permicido al hombre prodigios en 
el arre y la ciencia. Su equipa­
miento fisiológico como dice para 

Homo Sapiens sapiens ha hecho y 
sigue haciendo el tínico mundo 
que ha podido y puede hacer. L1 
publicidad en occidente y los me­
dios gráficos en general usan téc­
nicas en continuo aumento de la 
ficción sin advertir al lector o es­
pectador dónde termina su delu­
sión. 
El único mundo que ha podido y 
puede hacer es el que conoce, el 
que lleva dentro orgánicamente, 
es decir el que compila sus inevi-

tables contradicciones e incon­
gruencias cuyo origen esd. en un 
siscema nervioso centrado en un 
instrumento inestable en extre­
mo -el cerebro- debido a la com­
plejidad única conocida de sus 
funciones somato-psíquicas. 
Las pasmosas cualidades huma­
nas para la creación, construc­
ción y destrucción y sus senci­
miencos inseguros lo llevan a sus­
cencar ideologías políticas, reli­
giosas o económicas que impli­
can disfunciones mentales obsesi­
vas de las cuales figuras como 
Napoleón, 1-Iitler o Stalin son 
emblemáticas. Conquistas y 
Cruzadas son los temas que lle­
nan la Historia del Horno 
Sapiens sapicns, doble apelativo 
de una megalomanía radical. 
Las constricciones derivadas de la 
complejidad humana específica 
es el duro precio de sus cualida­
des especiales, pero limiran las 
posibilidades de su sanidad como 
especie natural. A ellas se agregan 
los desórdenes causados por la 
violencia, el disimulo y el enga­
ño, doces biológicas heredadas 
del origen animal como impres­
cindibles para la competencia y 
exigidas por la supervivencia. 
También la corrupción y lamen­
tira, gracias refinadas de la homi­
nización contribuyen a hacer el 
mundo ral cual es. 
El rechazo a la diferencia con su 
indudable base biológica cuyo 
objeco es evitar la confusión de 
las especies en unas hibridaciones 
sin fin, el Horno lo ha comenza­
do torpemente con la mujer cuya 
extrnña fumi liaridad con Ja sangre 
-su¡ero tabou- siempre le ha 
chocado. Tal es probablemente el 
remoto origen de su situación 
histórica inferior frenrc a él. que 



se prolonga con la inrolerancia a 
las disrinras creencias, las orras ra­
zas, y los colores de la piel. 
Esre mundo rarnbién lleva sus vir­
tudes de destreza, de gracia, de 
invención, de coraje y de amor y 
compasión, con sus límites, sus 
miedos y sus apetitos, sus dudas y 
ambigüedades, sus deseos frustra­
dos y sus buenas intenciones, co­
do impreso por siglos en piezas 
sueltas de rompecabezas diferen­
tes, con figuras repetidas a través 
de los milenios, con unos pocos 
rasgos superficialmenre disrintos 
en su inmensa variedad que cam­
bian dramáricamence sus estilos 
pero no su naruraleza. 
Al reflexionar profundamente su 
hisroria y dejando a salvo a los 
Hornines generosos e inteligen­
tes, se advierte la implacable repe­
tición de un modelo no suficien­
temente bueno ni jusro ni sufi­
cientemente inteligence como pa­
ra componer algo mejor. Con su 
gran inventiva, el hombre, desde 
la primera piedra afilada hasta 
Inremet, comprueba una y orra 
vez su impotencia, que conoce 
pero no acepra, porque su mega­
lomanía, su amor propio, sus ab­
surdos orgullos por logros casi in­
significanres eras una gloria efí­
mera, con odios raciales, religio­
sos y políticos y al fin con inmen­
sa esrnpidez, crea artefacros inge­
niosos y !erales u otros inútiles, 
movido por afanes de lo ya en 
1904 Thorstein Veblen llamó 

'consumo ostenroso'. 
Hoy, su técnica obsesionada por 
la pretendida sabiduría de los 
mercados y por la concentración 
de sus bienes, corre cada vez más 

rápido impulsado por los falsos 

ídolos de la velocidad y la comu­
nicación sin saber dónde quiere 

llegar, con quién quiere hablar ni 
qué quiere decir. Esre camino si 
realmente perfeccionara sus capa­
cidades hasta lo que requiere ese 
modelo podría llevarlo al Br,we 
New World que Aldous Huxley 
escribió en 1932 con sutilísima e 
ilustrada presciencia. Mundo ve­
loz y eficiente pero inhumano, ar­
ticulado pero monórono. 
Parecido al que hoy proclaman 
los programas del "encercein­
ment" que Blaise Pascal desdeña­
ba ya en el siglo diecisiete y lla­
maba "divertissemenc". 
Los líderes más poderosos del 
mundo sean políticos, acrores de­
portistas o ejecurivos de corpora­
ciones poderosas, forman apenas 
un Club de Magos de Oz, igual­
mente paréricos, pero infinita­
mente peligrosos porque sus qui­
meras pueden incendiar el mun­
do una vez más William 
Shakespeare describió a un mode­
lo que no ha envejecido cuando 
escribió: 
"¡Apágate, apágace, luz fugaz! La 
vida no es más que una sombra 
que pasa. Un pobre acror que se 
mueve aparatosamente y sufre su 
hora sobre el rabiado y de quien 
luego nada se sabe: es un cuenco 
contado por un idioca, lleno de 
ruido y de furia, sin ningún senti­

do3". 111 

1. Sobre este concepto conviene leer el exce­
lente tratado de The United Nations 
University: Thc Sciencc and Praxis of 
Complexiry (Tokyo, 1984} y en particular los 
comentarios que ha hecho sobre el tema 

Edgar Morin, ambos han sido fuentes eficaces 
para componer est.1 definición. 

2. En la descripción de su modo de funcionar 

el Dr. Rodolfo Llinás. con su equipo de la New 

York Universíty ha realiZJdo experimentos 

singulares en las neurociencias de fines del 

Siglo XX. 

3. Macbeth hablando. Macbeth. Acto V. Escena 

5. 

de Domingo N .. Savino e Hijos 

casamientos 

banquetes 

cumpleaños 

alquiler de carpas 
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sonrisa de la gente que se asegura 
en Sancor Seguros es dificil de igualar" 

Porque les da el respaldo y la solvencia de más de 50 aílos 
cuidando a sus familias. a sus bienes y a su producción. 
Sancor Seguros es una empresa que nació pensando en 
la gente. Y eso, hace la diferencia. 

Por eso, en vez de tenerte tanto miedo al futuro ... 
¿Por quE no uogura su pl'l'stnte7 Asegu r a au prosonto. 
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Las disquisiciones en torno al verbo "pode r ", 

no son inocentes, t raen consigo una carga 

demasiado comprometedora como para salir 

inde mne; si uno quie re evitarla, es preferible no 

entrar en e l tema. Por lo demás, nada 

importa demasiado, a los seres humanos nos 

asiste la fantasía de la neutralidad. 

S uponer imparcialidad rcs­
pecro del verbo "poder", es 

como imaginar que habiendo na­

cido podemos mantenernos al 
margen de la vida. A pesar de eso. 
los seres humanos no ahorramos 
esfoerws tratando de jusrificar cs­
ra gambeta mcnral cuyo origen st· 
remonta a los orígenes de nuestra 
era. 
Fue el criscianismo -concebido a 
la med ida del Poder- quien consi­
gue imponer la secuencia pecado­
confesión-arrepcntimicnro. y 

transformar la vergüenza pública 

de los griegos en culpa privada'. 
produciendo una de las conquis­
tas a futuro más impon:rnces de la 
humanidad: la "dcs-poliri7A1ció11" 
de los acros individuales. Los be­
neficios de esa " inversión" iban a 
converrirla en la empresa más re­
d ilUable de la historia, y sus ga-

nancias superar vanas miles Je 

veces al o ro de América. A parrir 
de esa conquista ya no sería rn:cc­
sario perseguir a los hombre~ n:­

beldes hasra los confines del uni­
verso para corregirlos y !>Cnren­
ciarlos, ahora serían los propios 
hombres quienes se encargarían 
de vigilarse y castigarse. Por su­
puesto esca no ha sido u na rarea 
sencilla, se necesit:1ron d iecisit·re 
siglos de terror ininterrumpido y 
m illones de muerres :1bcrranres 
para que csrc mandato, que m:b 
tarde iba a bendecir la 
Psicología2• se grabara a fuego e n 
el inconcicnrc colccrivo. 

El colaboracionismo posmo 
El advenirnicnro de la posmodt·r­
nidad trajo consigo una nueva 
vuelta de l'llCrca a esra maniobra. 
Pero como casi rodo lo que pro-

Semillas y Agroquímicos 
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POR FERN A ND O P EI R O N E 

viene de ella, no ha sido en favor 
de la liberrad -como suele procla­
mar desde su inmaculado respeto 
a las verdades relativas-, sino una 
profundización de la esclavitud 
por otros medios. Esto es, una in­
tervención militar del deseo. De 
ese modo, con el hombre despro­
visto del deseo, el Poder lograba 
colocar la frutilla del postre en esa 
larga lucha por la sujeción defini­
tiva de la subjetividad. 
Y tanto es así que hoy, salvo focos 
puntuales fácilme nte sofocables, 
ya no hay sorpresas ni cuestiona­
mientos profundos al modelo im­
perante para el globo terráqueo. 
La "dignidad" posmoderna no es 
ambiciosa, sólo reclama lo que le 
está permitido reclamar y con las 
formas que se espera. A lo sumo, 
llegará un ripo con chapa de ar­
t ista como L1rs Von Trier, hará 
una película como Los idiotas pa­
ra espantar a cuatro burgueses 
nórdicos recordándoles que la vi­
da rodavía tiene algunas sorpresas 
en la manga, y eso será lo más es­
candaloso que veamos en mucho 
tiempo. En contrapartida y con­
comi tanremenrc, las instituciones 
de la república, intervenidas por 
las fuerzas civilizarorias inrerna­
cionalistas, han fos ilizado su re­
p resentación y se convirtieron en 
un grotesco de sí mismas aJ servi-

cio del Poder contra el cual fue­
ron concebidas. En esa intempe­
rie, atomizados, "ya no sabemos 
ni siquiera qué nos duele", esta­
mos descentrados. 

El hombre de Pavlov 
Hablar de Poder, dirán, es un 
anacronismo, cuando no un exa­
brupto imperdonable. Sin em­
bargo las condiciones objetivas 
-dios nos perdone la grosería 
marxista- permanecen inaltera-

oriental- vive una enajenación 
aterradora, donde la inmensa 
mayoría se confo rma con trabajar 
y desarro llar una mentalidad pre­
lógica, ni siquiera infantil, que 
como el perro de Pavlov respon­
de futal mente a los estímulos que 
bajan desde el Poder en rodas sus 
variantes: mediáticas, político-so­
ciales y subjetivas. 
Vivimos en la cultura de las for­
mas, donde todo lo representado 
ha perdido por completo su ino-

Con la intervención militar del deseo que promovió, 
el Poder logró colocar la frutilla del postre en esa 

larga lucha por la sujeción definit iva de la subjetividad. 

bles. Nadie que renga dos dedos 
de frente puede negar ni dejar de 
reconocer que el Poder, como 
siempre lo hizo, sigue alimencán­
dose de la impotencia relativa o 
toral que provoca en las víctimas 
que somete. Y es justamente esa 
esterilización alcanzada en el 
campo subjetivo, lo que hace que 
la "conducra" reemplace definiri­
vamenre a la "acción" y que el 
cuerpo social sea rrarado como 
un disciplinado cuerpo de tropal. 
Hoy podríamos afirmar sin te­
mor a equivocarnos que, con d i­
ferencia de matices, el mundo -y 
con la cada vez menor excepción 

cencia4
• ¿Qué espacio au téntica­

mente nuestro nos queda desde el 
momento en que el Poder ha 
moldeado todas las formas de lo 
que expresamos? 
Habrá quienes sostengan que el 
hombre es esto y nunca será otra 
cosa. Oi rán que observar la histo­
ria como una evolución es una 
trampa mortal, y que mientras se 
pueda, lo más que podemos ha­
cer es vivir. Pero ¿de qué vida es­
tamos hablando? ¿Por boca de 
quién estamos expresando estos 
deseos extrañamente parecidos a 
lo que se requiere para que todo 
siga como esrá? ¿Quién dijo que 

AmmsRFE 
Asociación Murual 

del Magisterio de Santa Fe 

estamos a salvo? 
Nos preguntan: ¿hasta dónde se 
puede ayudar a quien no puede 
ser otra cosa que lo que es?¿ Hasta 
dónde es ayuda y a partir de dón­
de comienw a ser un condiciona­
miento para que sea otra cosa que 
la que quiere ser? 
N uesrras prácticas y nuestras ide­
as, siguen dependiendo del ima­
ginario aurorizado desde el 
Poder-enemigo que no abandona 
sus privilegios. Los alcances de la 
palabra "poder" están condicio­
nados por sus prerrogativas, no 
por las nuestras, que se han per­
dido. Y en permanente retirada, 
reducidos a meros espectadores, 
somos testigos privilegiados de 
un tiempo en el que habiendo 
creado las herramientas necesa­
rias para convertir al planeta en 
un lugar más habitable y equi tati­
vo, persistimos en este camino 
que implica el suicidio colectivo. 
Esas son las nanas que les canta­
remos a nuestros n ietos, un cuen­
to contado por un idiota, lleno de 
ruido y de furia, sin ningún senti­
do. 

1. Ver La cos3 y la Cruz de León Rozitchncr y 
en ús formas de la csp.1d.1 de Eduardo 
Grüner. 
2. Michel Foucault. Histori3 de l,1 sexualidJd. 
3. Michel Houcllcbecq, El mundo como su­
pcrmcrodo. 
4. Hanna Arendt 

25 de Mayo 2723 . Tel/Fax 0342 - 4532301 (l.R.) 3000 Santa Fe - Delegación Venado Tuerto . Mitre 763 - Te! 03462 - 432631 . 2GOO 
E-mail: mutualammsafe@arnet.com.ar 
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Organizados para no leer 
Existe una enorme diferencia entre leer y leer. El lector clásico, que iba de tapa a tapa, tomaba notas y enviaba lar­

gas reseñas a los periódicos, ahora ha cedido su lugar al lector de solapas, de sinopsis y mini-señas, e incluso a l lec­

tor que no lee. En este ensayo Zaid traza algunos hitos de la metamorfosis. 

1 a esencia de la vid a literaria 
está en leer, que es una acti­
vidad menea! y solitaria, 

aunque pude v1v1rse como un 
diálogo, hasca con cierra anima­
ción corporal. Por esco, como 
señaló Vasconcclos, hay libros 
que se leen de pie; hay libros que 
nos mueven a hacer cosas, tomar 
nocas, consultar un diccionario, 
ver el jardín con otros ojos. Por 
esco, también, una exrensión 
normal de la vida literaria es 
compartir esa a nimación ha­
blando de la experiencia de leer, 
de lo que dice el libro y cómo lo 
dice, de lo que gusta o decepcio­
na. Ese diálogo esri mulanre pue­
de exrenderse a la actividad de 
escribir, rambién menral y soli­
taria, dialogal, animada, ambu­
latoria. 
Hay muchas extensiones de la 
vida lireraria. Algunas can indi­
recras que no requieren la leccu­
ra. Algunas can ajetreadas que 
no dan ciempo de leer. Paradó­
jicamence, las acrividades que 
pueden prosperar sin necesidad 
de leer han llegado a ser viseas 
como "la vida literaria" . 

Conocer nombres de autores y 
de libros en cápsulas informari­
vas y valorarivas de enciclope­
d ias, solapas de libros,. 
Cubierras de discos, letreros de 
museos, programas de especrá­
culos, anuncios, noricias, enrre­
visras, frases o juicios escucha­
dos. In formació n val iosa para al­
rernar en la conversación, orien­
tarse y elegir, porq ue no hay 
riempo de leer codo , y las nori­
cias pueden funcionar como lec­
tura previa, en muchos casos 
más que suficiente. 

Conocer libros por la encuader­
nación, la cipografía, las ilusrra­
ciones. Mejor aún, tenerlos en 
opulenras bibliotecas, para senrir­
se acompañado y enseñarlos, as í 
como foros, bustos, ediciones fir­
madas y orras reliquias de autores 
eminenres. Objetos que dan calor 
(no sólo prestigio) cul tural, que 
decoran, ambienran, embellecen, 
y que no hace falca leer. 

Conocer autores por la pertenen­
cia social. Estar al día de chismes 
literarios, artísticos, culturales, 
con rodas sus ramificaciones so­
ciales, sexuales, conflictivas, de 
fama, de poder, de fo rtuna. 
Mejor ai.'111 , tratarlos personal­
mente y tutearlos en reuniones 
que pueden conducir a una fam i­
liaridad de muchos años, aunque 
no necesariamence a la lecrura. 
N o falcan rímidos que se aver­

leer; aunque el libro cueste menos 
que la cena, y leerlo come menos 
horas que reunirse, celebrarlo y 
volver a casa. 
Lo imporrante de las reuniones 
son las reuniones, no los libros, 
aunque se hagan con el pretexto 
de los libros. Lo importante de 
tratar a los autores es tratarlos, no 
leerlos. Convivir con el 
Esrablishment. Dejar caer, como 
no queriendo, la alusión que pro­
voca la sorpresa: Pero ... ¿lo cono­
ces? 

Organizar actos püblicos de pre­
sentación de autores y libros. 
Suelen ser menos divertidos que 
las cenas privadas, pero más de­
mocráricos: la entrada libre es una 
oportunidad para los no invirados 
a las cenas. Ahí escá, lo pueden 
ver, quizá hasta dirigirle una pre­
gunra. Pueden sentir que form:m 
parce de la vida li teraria. Quizá 
(aunque el porcentaje no es muy 
aleo) animarse a comprar sus li­
bros, sobre codo si los firma con 
amables dedicatorias. Pero si fue-

Lo imporrance de la presencación 
de libros es la presencación, no la 
leccura. Lo importante es el mon­
raje teatral de un acco que sirve 
para adquirir presencia en la vida 
social, pagando anuncios y gene­
rando noticias en los periódicos, 
la radio y la relevisión. Para lo cual 
es innecesario que los parcicipan­
ces hayan leído el libro o piensen 
leerlo. Basta con que se difunda la 
manifestación de que el libro exis­
te, el autor exisre, la edicorial exis­
te, los distinguidos oficianres dd 
acro y la inscicución que lo cobija 
existen , en beneficio de todos 
ellos. Lo importanre es lo que di­
ce el acro, no lo que dice el libro. 

Promover el periodismo cul tural. 
Los diarios de la C iudad de 
México publican en conjunco 
más páginas culrurales q ue los de 
N ueva York o París. Se trata de 
un fen ómeno relativamente re­
ciente, que en el primer momen­
to pareció un avance, y lo es: pa­
ra codo lo organizado en función 
de no leer. Las páginas cul turales 

güencen d e esrar en 
una cena de homenaje 
a un auror, por su re-
cienre libro, sin haberlo 
leído. Pero la genre más 
mundana sabe que lo 
imporrance es el brin­
dis, la alegría, el senrir­
se parre de una comu­
nidad culea, las sabrosas 

Lo importante de la presentación de 
libros es la presentación, no la 

lectura. Lo importante es el montaje 
teatral de un acto que sirve 

hacen resonar los nom­
bres de los aurores, li­
bros, inscicuciones; para 
lo cual bastan los enca­
bezados y las foros, sin 
necesidad de leer, ya no 
digamos los libros, sino 
los artículos de las pági­
nas culrurales, por lo ge-

para adquirir presencia en la vida social. 
Lo importante es lo que 

dice el acto, no lo que dice el libro. 

ocurrencias y chismes de la cele­
bración: lo que dice la fiesra, no 
lo que dice el libro. 
Tampoco falcan inocenres que 
dan excusas por lo caro que están 
los libros, lo difícil que es conse­
guirlos (no lo tuvieron en cuatro 
librerías) y la falca de ciempo para 

ra posible saber cuám os leyeron el 
libro, anees o después del acco, y 
no sólo del público (escaso, pero 
admirable, frente a las peripecias 
de llegar a tiempo), sino de los 
mismos organizadores y presenta­
dores, quedaría claro para qué es 
el acro. 

neral sin interés. Lo im­
portante es el tamaño de los enca­
bezados, la asignación de espacio, 
de lugar, de color: lo que dice el 
editor, destacando o relegando; 
no lo que d icen los texros, mu­
chos de los cuales son simples 
glosas de anuncios, inviraciones, 
solapas y bolccincs de relaciones 
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públicas. En las páginas culcurales 
no abundan los artículos inteli­
gen tes y bien escritos de una au­
tor que ha leído a otro, que sabe 
de lo que está hablando y opina 
con sinceridad. 
Cuando no había docenas de pá­
ginas culturales diarias, sino unos 
cuantos suplementos semanales, 
las mejores plumas hacían co­
mentarios de libros, y los jóvenes 
talentosos se disputaban el privi­
legio de alternar con los consagra­
dos, escribiendo reseñas mal pa­
gadas en dinero, pero bien paga­
das con abundantes libros que les 
permman leer, leer, leer. 
Desgraciadamence, las mejores 
plumas consagradas y juveniles 
no se multiplicaron por veinte o 
treinta, cuando las páginas cultu­
rales se mulciplicaron por veinte o 
treinta. Para llenar tantas páginas, 
llegaron los universitarios que es­
tudiaron comunicación, tan at i­
borrados de clases sobre cine, te­
levisión , radio, periódicos y revis­
tas; ran conscicnces de que los 
nuevos medios son un avance so­
bre el libro, y está en curso una 
mu ración hacia la imagen; tan ab­
sorbidos por el ajetreo del aconte­
ce r, que no tienen tiempo de leer. 
. Cómo pueden jerarquizar los 
( l" . acontecimientos tteranos aq ue-
llos que no leen? Dando por su­
puesro que el verdadero aconreci­
mienco no sucede en el texro mi-

lagroso, sino en los acros sociales 
que lo celebran. Jerarquizando 
socialmente, como se jerarquizan 
las bodas, las solemnidades oficia­
les, el lanzamiento de nuevos pro­
ductos; no literariamente, como 
se jerarquizan los texros maravi­
llosos o decepcionances. Si el tex­
to maravilloso se publica sin nin­
gún ruido social, no es noticia pa­
ra la prensa, aunque la noticia co­
rra de boca en boca entre los que 
sí leen. Por el contrario, un texto 
decepcionante, pero firmado, pu­
blicado, presentado, por personas 
e instituciones con poder de con­
vocatoria social, sale en los perió­
dicos y en la televisión, aunque la 
decepción corra de boca en boca 
entre los que sí leen. 
Es posible que el ruido en los me­
dios sea la extensión de lo que co­
rre de boca en boca, pero no es 
necesario. En primer lugar, por­
que el ruido suele ser positivo. El 
aparato cultural no hace ruido 
para decir que se equivocó. Pero, 
sobre rodo, porque el ruido no 
necesita la lectura. Puede empe­
zar de cualquier manera (por la 
amistad, el accidente, la promo­
ción de los inreresados) y, a partir 
de al1í, reverberar de unos medios 
a otros. ¿Cómo jerarquizar los pe­
riódicos a los autores? Por el espa­
cio que les dedican los orros pe­
riódicos. Por su presencia en la 
radio y la televisión. Por los pues-
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ros que rienen, sobre todo en el 
aparato cultural. Por las solapas 
de los libros y los boletines de 
prensa. En los ciclos de la buena 
prensa, lo que hace ruido sonará 
más; y lo que suena poco será si­
lenciado. 
Pero, ¿dónde acontece la vida li­
reraria sino en la página leída? De 
ese aconrecimiento, casi no hay 

conceder honores, distinciones y 
premios, sin leer. 
Para simplificar, ignoremos los ca­
sos donde pesan mucho los inrere­
ses extraliterarios, porque enton­
ces, por definición, sale sobrando 
leer la obra. Son más significativos 
los casos inocenccs: aquellos don­
de, sin presión alguna, los jurados 
se enfrenran a responsabílídades 

¡Cómo pueden jerarquizar los acontecimientos 
literarios aquellos que no leen? Dando por supuesto que 

el verdadero acontecimiento no sucede en el texto 
milagroso, sino en los actos sociales que lo celebran. 

nada en las páginas culturales. 
No es noticia, no es chisme, no es 
imagen forografiabl e. Además, 
roma tiempo. Es más rápido en­
trevistar a un escrito r que leer sus 
libros. En cierta forma, es como 
haberlo leído en un raro y ame­
namente, en vez de pasarse horas, 
días y semanas leyéndolo. Es co­
mo invirar al público a las cenas 
íntimas del Esrablishmenr. Más 
aún, si el enrrevistador logra co­
larse hasta las recámaras de lo in­
édiro con el periodismo Mara 
Hari: fingirle amor aJ entrevista­
do, hasta sacarle una declaración 
que lo hunda. 
El periodismo cultural se ha vuel­
to una exrensión del periodismo 
de espectáculos. Lo importante 
son los titulares, las foros, las en­
trevistas y los chismes de !:is esrre­
llas, para estar al d fa y tener de 
qué hablar como persona culta, 
sin necesidad de leer. 

D ar premios y distinciones. La 
genre con experiencia en juntas de 
trabajo sabe qué F.icilmente se 
puede participar sin haber hecho 
la tarea; qué peligroso es suponer 
que tocios leyeron y estudiaron la 

inhumanas. Si la persona es un en­
camo en las cenas, si sale en los pe­
riódicos y la televisión, si tiene 
buen currículo (es decir: si los ju­
rados anteriores hicieron su rarea y 
dieron su aprobación), si me han 
hablado de sus muchas cualidades, 
es absurdo que, en este momenro, 
deje todas mis tareas pendienres 
para ponerme a leer sus libros y los 
de rodos los demás candidatos. Así 
se vota de oídas, ateniéndose al 
trabajo de los que hicieron su ca­
rea. Claro que si nadie la hizo, y 
los jurados anteriores tampoco, los 
resultados pueden ser vergonzo­
sos: ignorar obras valiosas que no 
fueron leídas; encumbrar a medio­
cres que no han sido leídos; multi­
plicar los intereses creados a fuvor 
del ruido, no la lectura. 
Para corregir estos errores y omi­
siones del canon, hacen falra lecto­
res denodados, con talento, valor 
civil y muy buena suerte, porque, 
una vez consagrada una obra me­
diocre, una vez que la avalan per­
sonas e instituciones de peso, no es 
razonable esperar que se desdigan; 
lo razonable es suponer que el 
contradictor lee torcidamente, por 
ineptitud o motivos inconfesables. 
En 1918, ¿quién se hubiera atrevi­
do a pensar, ya no digamos a de­
cir, que un poeta celebrado por 
José Vasconcelos y Carlos Pellicer, 
prologado por Rafael López y 

El periodismo cultural se ha vuelto una extensión del 
periodismo de espectáculos. Lo importante son los 

titulares, las fotos, las entrevistas y los chismes de las 
estrellas, para estar al día y tener de qué hablar como 

persona culta, sin necesidad de leer. 

documenración necesaria para vo­
tar y decidir. Lo mismo sucede en 
las sesiones para elegir nuevos 
miembros de docras academias, 

Anconio Castro Leal, comemado 
en The Sacurday Evening Pose)' 
The New York Times Review, no 
tenía importancia por sus rexros, 

sino por el ruido que los acompa­
ñaba? Para ganar esa batalla absur­
da, hubiera tenido qoe ponerse a 
leerlo en serio, estar dispuesto a re­
fütar el consenso fuvorable, tomar­
se rodos los rrabajos del caso y en­
contrar apoyo para sus opiniones. 
Algo ran pesado, improbable y 
sospechoso como conseguir presu­
puesto, ayudantes, laboratorios, 
para refütar los experimentos cien­
tíficos de un premio Nobel. Hoy 
que ya no se habla de Pedro 
Rcquena Legarreta, menos aún 
hay quien lo lea. Pasó de ser famo­
so, sin ser leído, a quedar descarta­
do, sin ser leído. 

Escudiar letras. Alguna vez, 
Huberto Satis relató una expe­
riencia deprimente. Dando clase 
en el último año de letras, tuvo 
una sospecha que lo obligó a pre­
guntar: ¿Cuántos de ustedes han 
leído a López Velarde? Silencio ge­
neral. Y una sola mano que se al­
za, con explicaciones desoladoras: 
vínculos familiares en la cierra na­
tal del poeta ... En otras disciplinas 
y países se cuentan cosas semejan­
tes. Una notable (porque revela 
cómo el mundo académico se ha 
vuelto burocrático, y tiende a mo­
delarse en la figura del ejecutivo, 
no del lector) empie-1..a con la ex-

démico, 110 el literario. El gusro, la 
malicia, la pasión de leer, son loa­
bles, pero no hacen falra para aw­
mular puntos curriculares. 

Publicar libros. Un excelenre edi­
tor holandés, Carlos Lohlé, me 
contó alguna VC'l cómo ascendió 
de aleo ejecutivo de una edito rial 
europea a editor margina l en 
Buenos Aires. L1 trasnacional se 
metió en problemas publicando 
un libro que traía barbaridades 
imperdonables. Se hizo una inves­
tigación a fondo en codos los de­
partamencos y resultó q ue nadie lo 
había leído. Pero ¿cómo podemos 
publicar libros que no leemos? 
Porque no estamos organizados 
para leer, sino para alcanzar metas 
de crecimiento, producción, ven­
tas, rentabilidad. Si yo leyera per­
sonalmente todos los libros que 
publico, ¿cuántos podría publicar? 
Poquísimos, porque tengo que le­
er más que dos o t res por semana, 
no puedo publicar más que uno al 
mes. Admirablemente, Lohlé 
aceptó sus conclusiones y renun­
ció, para poner una editorial don­
de pudiera responder de cada libro 
como lector, no como ejecutivo 
que confiesa: ¿Lo leíste? No perso­
nalmente. 
No hace falta decir que sus cuen-

¿Cómo jerarquizar los periódicos a los autores? Por el 
espacio que les dedican los otros periódicos. Por su 
presencia en la radio y la televisión. Por los puestos 

que tienen en el aparato cultural. 

rrañcza de un director de tesis an­
te cierta afirmación: ¿Cómo puede 
usted decir tal cosa, si su biblio­
grafía incluye tal libro? ¿Lo ha leí­
do realmente? Breve respuesta eje­
cutiva.: no personalmente. 
L1 mala prosa en las ciencias so­
ciales se ha vuelco casi un requisi­
to (los historiadores, sociólogos, 
psicólogos, que escriben demasia­
do bien se vuelven sospechosos de 
poca profundidad). Pero en los 
trabajos literarios es una contra­
dicción. L<t mala prosa sobre las 
bellas letras demuestra poco en­
rendimiento del juego licerario, 
incapacidad de lecrura de los tex­
tos propios y ajenos. Demuestra 
que lo importante es el juego aca-

ras valen para todo el mundo del 
libro: leccores, libreros, biblioteca­
rios, promorores, distribuidores, 
edirores, periodistas, cnucos. 
protesores, investigadores, auto­
res. Y que codas las aberraciones 
derivan de esa realidad aplastan­
te: no se puede leer ra m o. Para 
que la máquina siga andando, tie­
ne que organizarse e n fun ción <le 
que leer es bonito, y muy reco­
mendable, pero no necesario . 
p . 

ara opmar en una cena d e las úl-
timas noved ades lirerarias, inte-
lectual · · d ' es, an1sncas, ando p o r su-
puesto y ya leído rodo lo anterior. 
desde 1 l ' · h .. os c as1cos, ay que tl:!ner 
not1c1as, no lecturas. Para leer to-
do lo bl . que pu 1can las p crsona1' 



que conocemos, hay que dejar to­
do, y dedicarse nada más a eso; o 
romper con la sociedad y vivir en 
el desierro; o no leer, sino tracar, 
a los aurores, y conocer sus libros 

por los títulos, las solapas, las en­
t revistas, los prem ios y dis ri ncio­
nes. No lo pueden romar a m;il, 
porq ue ellos hacen lo mismo. En 
el mucuo envío de libros, lo im­
porta nte es la part icipación de 
boda o de bautiw: lo quc dice el 

gesro de acordarse de un amigo o 
conocido, no lo que dice el libro. 

Hasra llega a haber casos en que 
ni los autores han leído lo que 
publican. Sucede con algunos 
personajes ocupadísimos, pero 
deseosos de firmar libros. Sucede 
con los libros de ponencias que 
no escucharon ni los otros po­
nentes y nadie leerá. porque se 

imprimen para aumcncar el capi­
tal curricular de los ¡.>anicipantes 
y las insrimciones. O por el an­
cho mundo del non-book. orga­
nizado producido (d irigiendo el 

trabajo de ayudanccs), más q ue 
escri to. O con algunos escritores 
prolíficos que escri ben sin parar y 
s in leerse. algunos nada mal. 
C uando apareciero n las compu­

tadoras personales, le regalaron 
una a Isaac J\simov (auror de 

ciem os de libros). pensando que 
lo celebra ría mucho. Los decep­

cionó: esrá bien para los que rees­

criben . Yo prác1icamcnte no co­
rrijo. Y como mi recleo en com-

putadora no es más rápido que en 
máquina de escribir, produje lo 
m ismo. 
Cuand o Brezh nev p resid ió el 
Supremo Soviet, publicó un libro 
traducido a docenas de id iom as, 

presentado en una multirnd de 
mesas redondas y reseñado elo­
giosamente por todo el planera, 
aunque es posible que no lo ha­
yan leído ni él, ni sus ed itores, ni 
sus presenra<lores y comentaris­
tas. Muchos libros costosísimos 
que publican las grandes emp re­
sas para celebrarse a sí mismas, o 
como regalo de Navidad, siguen 
el mismo camino: de la celulosa 
convertida en papel impreso al 

papel impreso convenido en ce­
lulosa. Pero no importa. En los 
circuitos del aparato resonador, 

lo imporranre es que la celulosa 
reciclada una y orra v<::l genere re­

sonancia, no lectura. 
Algunos monjes creen que la ora­
ción sostiene el mundo. Q ue si 
todo no revierte a la nada es por­
que nunca falcan almas piadosas 

que rezan desde el fondo de su 
corazón. C reemos, inocentemen­

te, que si el mundo del libro no se 
reduce a la circulación de celulo­
sa, es porque nunca falcan lecto­

res de verdad. 

Reproducción del anículo aparecido en b 
revista colombiana El malpcn.san1c N<> 
17, agosco-selicrnbrc de 1999. 
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PO R RAÚL ROSSETTI 

Juan Filloy: el escritor de los tr 

La Obra 

Op Oloop es la más conocida no­
vela del escritor cordobés, publi­
cada en una reducida edición pri­
vada en 1934 que el autor hizo 
circular entre amigos. Si el libro 
hubiese sido distribuido entonces 
por una editorial comercial, canco 
ruido hubiera hecho, que su 
nombre figuraría encre los prime­
ros innovadores de la literacura 
latinoamericana del siglo XX. 
Lo mismo hubiese acontecido 
con C1cerva (1937). que deslum­
bró canco a Corrázar que su per­
sonaje Oliveíra, en Rayuela, le 
rinde un confeso homenaje. 
Son siete los libros que publicó 
en su primera etapa, todos con el 
tí rulo de siete !erras, para dejar de 
publicar - pero no de escribir­

durante 32 años. 
Además de los dos nombrados, su 

Power 

------------------------------ "Propuse a mis hados psicosomóticas 
no apurarme en mis postrimerías". 

primer libro fue una recopilación 
de impresiones de un viaje por los 
países del Medi terráneo, Periplo 
(1931 ), y su primer novela fue 
¡Esrafi:n! ( 1932); un extenso libro 
de poemas, Balumba ( 1933); 
Aquende (1 935) y Finesse 
(1939). 

Después del intervalo de tres dé­
cadas - lo que para Filloy debe ser 
muchísimo menos tiempo que 
para nosotros, si consideramos 
que falleció recientemente a los 
105 lúcidos años-, inicia su se­
gunda etapa de ediciones de au­
ror con una obra de teatro, 
lgnirus (1971); en ese mismo año 
publica Yo, yo y yo; en 1972 su 
primer libro de cuentas, Los 
Ochoa, con el que inicia la saga 
de los Ochoa, que se complccará 
en cuatro p róximas novelas. 
Luego en 1973, una de sus mejo­
res novelas, a mi modo de ver, L1 
Poua; en 1975 aparece la novela 
secuestrada durante la d iccadura 
de Videla, Vil y vil; Urrumpra, el 
nombre indígena de Río Cuarto 
( 1977), es un largo ensayo histó­
rico; Tal Cual ( 1980) son siete 
cuencos filosóficos; K.1rcino es un 
tr.uado de paJindromía (1988). 
Genruz.1 y Mujeres son dos volú­
menes de cuen cos y relatos publi­
cados en 1991. L1 Purga es una 
novela que se podría caJíficar de 
ciencia-ficción ( 1992); Esro fui 

(1994) son encantadores recuer­
dos de la infancia, en los albores 
del siglo. Sexamor fue publicada 
por la cordobesa "Op Oloop 
Ediciones" en 1995, al íguaJ que 
Decio 8 A ( 1997). Fílloy publicó 
además numerosos artículos en 
periódicos cordobeses y en L1 
Nación de Buenos Aíres. Y tiene 
más de veinte libros inéditos. 

El Hombre 

Con una pareja de amigos de 
Buenos Aires, él fotógrafo y ella 
acuarelisca, fuimos a verlo en la 
Semana Sanca de 1999 a su de­
partamento en la ci udad de 
Córdoba. Hubo un malentendi­
do con la hora de visita que habí­
amos fij ado por teléfono, así que 
estuvimos media hora en la puer­
ta esperando que llegara l rma, la 
señora que lo atiende, mientras 
Filloy la llamaba desde adentro, 
cosa que escuchábamos embara­
zad os, sin saber qué hacer. 
Llamamos al piso de abajo donde 
vive su níero, a quien tampoco 
encontrarnos. Decidimos sentar­
nos en la escalera y esperar un ra­
to, acudiendo a la paciencia para 
templar nuestra creciente intran­
quilidad. 
C uando por fin llega la simpática 
empleada cordobesa con u n sin 
fin de disculpas, nos enteramos 
que Filloy está basrante sordo, 
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pero que además, jamás nos íba a 
abrir sin estar cambiado, para lo 
cual necesitaba la ayuda de la fiel 
lrma. 
Nos sentarnos a charlar en el sa­
lón con don Juan, que llega de 
muy buen humor y me pide q ue 
me siente a su izquierda y que le 
hable en voz bien alca, ya que con 
el oído derecho no escucha nada. 
(Debe ser también u na gracia ce­
lesriaJ, pienso para mí, que aJ 
conceder una vida ran larga, tam­
bién conceda la sordera, ¿de qué 
otra manera se podría colerar can­
to cúmulo de realidad?) 
Sumamente locuaz, al percusor 
de la pregunta, suceden con 
asombrosa nicídez los sucesos de 
hace noventa años, con la selec­
ción, la síntesis y la cordialidad de 
un hombre acostumbrado a las 
encrevíscas, que cuenta por p ri­
mera vez, espontánea y vi rginal­
mence, lo que ha debido respon­
der miles de veces. 

De padre gallego, un campesino 
de Ponrevedra que llegó a la 
Argentina alrededor de l 870, 
Benico Filloy, y madre fra ncesa, 
p rocedente de un pucblito cerca­
no a Toulouse, Oominique 
Grange, nació don Juan el 1 de 
agosto de 1 894 en el barrio 
General Paz de la ciudad de 
Córdoba. Atendía de chico el al­
macén de Ramos Generales del 
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es siglos 
padre, "L1 Abundancia" , jumo a 
sus rres hermanos. Proviniendo 
de una familia analfabera, jamás 
fue incentivado a estudiar. El 
tiempo libre lo pasaba en la bi­
blioteca del barrio, y es a ll í donde 
nace su desmesurado amor a la li­
teratura. "La literatura francesa, 
sobre todo - nos cuenta-. En el 
siglo XIX poseía una grandeza 
que acrualmcnte perdió por com­
plcco". 
Anres de pensar en escribir, allá 
por 191 O, comenzó a inreresarse 
por la caricatura y la acuarela. 
Publicó en diarios cordobeses al­
gunos de sus trabajos, como la ex­
celente caricatura de Caruso -que 
nos muestra-, o la del presidente 
estadounidense Theodo re 
Roosevelt, cuando visitó 
Argentina en 1912. 
Los padres inscalaron por enron­
ces un cine en el barrio San 
Vicente, el cinc "Imperial", que 
pasaba películas mudas acompa­

de frontera", por dos meses y se 
quedó 64 años. Allí ejerció su 
profesión y fue Juez Penalista. 
Aunque jamás jugó al fütbol, fue 
uno de los fundadores del popu­
lar "Club Talleres" de Córdoba. 
También fundó el Museo de 
Bellas Artes de Río Cuarto y el 
"Golf Club" de esa ciudad, aun­
que tampoco nunca haya practi­
cado ese deporte. "M is grandes 
alegrías fueron dos actividades so­
litarias: la lectura y la natación, 
que pracriqué hasra no hace mu­
cho ininterrumpidamente. Los 
griegos decían que la ignorancia 
más grande consistía en no saber 
nadar ni leer. Macre nein, maete 
grammam". 
En 1932 hizo un viaje a los países 
del Mediterráneo y pasó un tiem­
po en Egipro. A su regreso escri­
bió su primer libro, Periplo. Fue 
a raíz de ese libro que se casó a los 
39 años. Hasta entonces, había 
mantenido una confesa "predi-

na de origen judío-inglés con 
quien vivió 50 años. "Resulta que 
en el barco viajaba un diplomáti­
co entrerriano a quien le envié 
Periplo. ti me pidió que le envia­
ra un ejemplar a una muchacha 
interesada en la literatura. A par-
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Pero coincidiendo en un v1a¡e 
que Paulina debía hacer a Buenos 
Aíres para ver unos parientes y yo 
para un trámite relacionado con 
el museo que dirigía entonces, 
decidimos conocernos. La cica 
fue en L1 Perla del Once. Así que 

ñadas por un pianista. 
Fue boxeador de peso 
pesado en su adolescen­
cia y practicó naración 
roda su vida. Mientras 
trabajaba y comenzaba a 
escribir, estudió y se re-

"Ya no puedo escribir más. Es notable la des-función que acompaña a 
los años ... , también mis piernas me están haciendo una mala jugada ... 
Pero el espíritu permanece inalterable ... " ¿Permanece también algo de 

fíjense ustedes: ese día 
nos conocimos, al día si­
guience ya éramos no­
vios, al día siguiente ca­
minamos por toda la 
ciudad y fue como nues-él después de la muerte? -me aventuro a preguntar: "Después de la 

defunción viene la pudrición ... ,no hay nada más". tro compromiso, y al 
otro viajamos a San José, cibió de abogado. "Lo 

mío fue una revancha a tantos si­
glos de analfabetismo", nos cuen­
ta pensativo. 
Llegó a Río Cuarro, "esa ciudad 

MONSANTO 
Alimento• · Salr1d · E.\pcranw 

lección prostibularia", presente 
en varias de sus mejores novelas. 
Nos muestra las foros de Paulina 
Warsawsky, la hermosa entrerria-

tir de allí comenzó una ininte­
rrumpida correspondencia ·que 
duró algo más de un año; los re­
mas eran totalmente literarios. 

Hijos de Daniel Young S.A. 
SERVICIOS AGROPECUARIOS 

Encre Ríos, para casarnos". Don 
Juan se ríe con ganas al recordar 
el lejano suceso, esa suerte de tra­
vesura juvenil, de acrobática pi-
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rueta a las convenciones. 
"Durante poco menos de 50 años 
no nos separamos nunca. 
Tuvimos dos hijos, Monique y 
Fabián. Ella murió el año anterior 
a las Bodas de Oro, el 31 de julio 
de 1983. Después del énfasis del 
amor, lo que queda es J'amirié 
amoureuse -la amistad 

puede llevar muchos meses de 
trabajo, por ejemplo: "Isaac: iré 
mal a tal América así". 
Después de tomar el té con la ri­
ca pasea-Ero/a hecha por lrma pa­
ra la ocasión, don Juan nos sirve 
unas copitas de guindado, que él 
también bebe con placer. "El al-

función que acompaña a los 
años .. ., también mis piernas me 
están haciendo una mala jugada ... 
Pero el espíritu permanece inalte­
rable ... " ¡Permanece también algo 
de él cJ.espués de la muerte? -me 
aventuro a preguntar, casi adivi­
nando la respuesta que llega más 

suerte de parodia del golpismo, 
que me valió tener que estar en­
cerrado con tres jefes militares 
durante más de cuatro horas. Les 
hablé sin parar de literatura hasta 
que me dejaron salir, de aburri­
dos que estarían pienso. Era du­
rante el régimen de Videla. De 

todas maneras confisca­
amorosa-, que es lo que 
nosotros tuvimos la di­
cha de vivir. Fueron los 
años más felices de mi 
vida". 

A los 82 años, en 1976, publiqué Vil y vil, una novela antimilitarista que 
me valió estar encerrado con tres jefes militares durante más de cua­
tro horas. Les hablé sin parar de literatura hasta que me dejaron salir, 

ron la novela y recién 
después de 1983 pudo 
volverse a leer". 
"La literatura, desde los 
veinte años, ocupó coda 
mi vida: jamás tuve du­Desde 1984 vive en la 

ciudad de Córdoba, en el sexto 
piso de un edificio de la calle 
Buenos Aires. Comenz6 a intere­
sarse por los palíndromos, esas 
frases que se leen igualmente de 
derecha a izquierda, hasta llegar a 
ser proclamado record-man del 
mundo por Pedro Casares, 
Secretario Perpetuo de la 
Academia Española. Ya en su pri­
mer novela, ¡Estafen! (1932) se 
encuentran algunos ejemplos. 
Pero es en 1988, en su libro 
Karcino -que en griego significa 
"cangrejo", un exhaustivo estudio 
sobre palindromfa-, que reúne 
unos 2500 "fillograma$" (como 
también se los conoce). 
"Imagínense que se tiene noticias 
de un emperador oriental, León 
VI, que había hecho 27 frases pa­
lindrómicas -cuenta Filloy con 
orgullo-, pero nunca nadie había 
reunido cantos hasta ahora ... Los 
cortos, tales como: "Amigo 

. " no gima no son muy 
complicados, pe-
ro los de diez 
o doce pa­
labras 

de aburridos que estarían, pienso. 

cohol está bien, con moderación 
-Filloy dixit-. A mi mesa jamás 
ha faltado el vino... Y fumar, 
bueno, a los 84 años tuve que de­
jar... Me gustaba la pipa y los 
buenos cigarros". 
En su habitación, con un sofá-ca­
ma y un pequeño escritorio, nos 
muestra los manuscritos origina­
les de Op Oloop y Caterva, escri­
tos con una de las más reducidas 
letras que haya visco y con una 
perfecta caligrafía; muy pocas co­
rrecciones y tachaduras hay allí. 
Luego él mismo las pasaba a má­
quina, pero la primera escritura 
era manuscrita. "Ahora mi cali­
grafía es horrible -comenta al ~s­
cribirnos las dedicatorias a los Íi­
bros que nos rega-
la-. Ya no puedo 
escribir más. Es 
notable la 
des-

brutal de lo que esperaba: 
"Después de la defunción viene la 
pudrición .. ., no hay nada más". 
En las paredes de su cuarto cuelga 
la reproducción de un pentagra­
ma de cuatro líneas, anterior al de 
cinco creado en 1330; un mapa 
holandés de 1588, pintado por 
un grabador llamado Ollius, de la 
escuela del gran cartógrafo 
Mercacor; la condecoración de 
"Chevalier de l'Ordre des Arts et 
des Leccres" otorgada en 1990 por 
el Ministro de Cultura francés, 
M. Jacques Lang; la distinción de 
"Personalidad Emérita de la 
Cultura Argentina", 1996; la ex­
celente caricatura que él hiciera 
de Caruso en 1910; la foto de 
Paulina joven. 

A pesar de haber recibido va­
rios premios nacionales 

-entre los cuales el 
"gran Premio de 
Honor de la SADE", 
en 1971; el "Premio 

Trayectoria" del Fondo 
Nacional de las Artes, en 

1993; el "Pluma de Oro del 
Pen Club" en 1994-, no es un es­
critor muy conocido entre nos­
otros. Podemos ver la traducción 
al holandés que en 1994 hiciera 
George Coppens de su obra 
maestra, Op Oloop, quien tam­
bién publicó la traducción hecha 
por Arie van der Wal de la volu­
minosa Caterva, 529 páginas, en 
1998, que mereció la distinción 
holandesa de "Mejor Libro 
Extranjero". 
"El escritor es una especie de es­
cribano público de la colectividad 
-nos explica don Juan-. "Los per­
sonajes corresponden a una apre-
ciación colectiva; poseen un sus­

tento real, pero son total­
mente imaginativos" ... 

"A los 82 años, en 
1976, publiqué Vil y vil, 

una novela antimilitarista, una 

das de esa inquebrantable voca-
ción. Ya van por cincuenta los li­
bros que tengo escritos. Lo mío es 
como una revancha a tantos si­
glos de analfabetismo familiar". 

La televisión le parece un invento 
muy aburrido, nocivo para la 
imaginación. El nieto le regaló un 
aparato, que pocas veces encien­
de. "También el auto siempre me 
pareció un invento estúpido. 
Vuelve culones a los hombres. 
Cuando me querían llevar en au­
to a algún lado, yo les proponía ir 
caminando. Caminar es sinóni­
mo de salud". También la risa es 
sinónimo de salud. Como buen 
cordobés, no se priva de contar 
unos buenos chistes interrumpi­
dos por su propia risa. Es admira­
ble conocer a este hombre que a 
pesar de sus 105 años, a nadie se 
le ocurriría llamar anciano, ya 
que su espíritu lúcido y jovial, su 
asombrosa memoria capaz de se­
leccionar y sintetizar treinta años 
como nosotros podemos hacer 
con un fin de semana, nos en­
frenta con el enigma de descifrar 
el centro de esa fortaleza interior 
que, sin ninguna duda, es el úni­
co aliento para una vida tan ex­
tensa, sana y creativa. 

La Leyenda Filloy 

Alfonso Reyes lo había llamado 
en 1934 "progenitor de una nue­
va literatura americana". Ya por 
entonces había publicado la sin­
gular novela ¡Estafen!, sus juveni­
les poemas reunidos en Balumba, 
y la más famosa de sus novelas, 
Op Oloop. Había allí una voz to­
talmente personal que instauraba 
con sorprendente desenfado una 
moral insólita en la acartonada 
época modernista de nuestras 
mojigatas latitudes . Desde la 
provincia, llegaba esta voz solita-



ria para denunciar la hipocresfa 
burguesa que inventa las leyes pa­
ra mejor poder mwipular a la 
mayoría. Sus héroes son en la ma­
yoría de los casos marginales y 
"perdedores", o sea, los que se 
niegan, casi siempre muy cons­
cientemente, a integrar el deterio­
ro moral que ostenta la resperada 
minoría poderosa. Son esros los 
siempre-eternos perdedores socia­
les y ganadores morales. Los que 
mantienen una integridad indivi­
dual a ulrranza, a pesar de las im­
posiciones sociales. Los que no se 
salvan pagando un lugar en el cie­
lo con las aberraciones cometidas 
en la cierra, porque sus ímicas 
ambiciones tienen que ver con la 
humilde fidelidad a una salvación 
personal que se desentiende im­
plícitamente de las siempre injus­
tas reglas del juego social. 
Extraña sincronía afectiva tratán­
dose de un juez penalista, activi­
dad que ejerció durante treinta 
años en Río Cuarro; aunque qui­
zá haya en ello menos contradic­
ción de lo que parece. En efecto, 
es de los mismos procesados de 
quien Filloy extraía el marerial de 
sus libros, como él mismo afirma 
punrualmence en el c:aSo del esta­
fador de ¡Estafen!, a quien con­
vierte en héroe de la ímica moral 
posible, la contesrararia, la que 
afirma su auronomía 

Oloop, el personaje de Op 
Oloop, ejercerá una obsesiva y 
meticuJosa paciencia para res­
guardarse de la hipocresía, pero a 
diferencia de Opcimus que termi­
na desrrozado por el amor, per­
feccionará de un modo casi esqui­
zofrénico las herramientas de su 

/ 
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íntima revancha a la injusticia del 
mundo. El estafador de su prime­
ra novela o los vagabundos de 
Caterva o Verenna Brigs de La 
Porra, desafiando con toral luci­
dez -incluida la lucidez de la bo­
rrosa región de los instintos-, a 

Sabida es la confesa admiración 
de ambos escritores por el humor 
y la ironía de Rabelais, a quien le­
yeron desde muy jóvenes. Pero 
sólo se erara de una rrama o una 
exrerioridad al servicio de un ob­
jetivo que nadie podría emparen­
tar. 
Filloy desconfía de la filosofía y 
desbarata con firmeza cualquier 
arisbo de rrascendencia o espiri­
tualidad: un escepticismo que se 
conforma; incapaz o sin interés 
de aventurarse a otras regiones. 
En Marechal, codo remire a una 
lúcida poérica de caridad y espiri­
tual idad, y es a un estado de gra­
cia y de expiación que caminan 
sus personajes, siendo esa bús­
queda la única y la íiltima reali­
dad que finalmente importa. El 
contenido es de una universali­
dad roralmente atemporal. Esa 
maravillosa frase-síntesis de 
Marechal: "De todo laberinco se 
sale por arriba", es algo que Filloy 
jamás hubiera comprendido. 
Si es verdad que la lirerarura es 
cosa de vida o muerte, yo rengo la 
sospecha de que el juez macó al 
escritor. Si las novelas de Filloy, 
que fueron publicadas por volun­
tad del autor en muy reducidas 
publicaciones para amigos, se hu­
biesen conocido de un modo más 
masivo, 

en el irreducrible po­
der de la oblicua parri­
cipación. Quiero decir: 
aprender a la perfec­
ción las reglas del jue­
go de la hipocresía ofi-

La literatura, desde los veinte años, 
ocupó toda mi vida.Ya van por cincuenta 

los libros que tengo escritos. 

la historia hubiese sido 
d iferente. Pero el juez 
hubiese ten ido que 
abandonar su profe­
sión irremediablemen­
te, ya que resuJraba in­
sostenible con el litera-Lo mí o es como una revancha a tantos si­

glos de analfabetismo familiar. to. En el acartonado 
lenguaje de la época, el cializada para volverlas 

en su contra, única manera de sal­
vaguardar al individuo de la co­
rrupción. Es esa la arracriva soli­
dez que guardan rodas sus nove­
las, que se pueden calificar sin 
ninguna duda de morales. 
De alguna manera, de alguna pí­
cara y caurivante manera, el abo­
gado y juez cordobés, ejerciendo 
su profesión que es el símbolo del 
orden social cuesrionado en su ex­
tensa obra, está estafando aJ mun­
do propinándole una sonora y 
ejemplar bofetada. Si sus persona­
jes terminan finalmente vencidos, 
es por un exceso de autenticidad 
admirada por el autor, aunque és­
te no se permita ejercerla, (recor­
dándonos. de alguna manera, a 
los cuchilleros mirificados por 

Borges). 
Filloy, al igual que Optimus 

todo lo que arenca a su propia au­
tonomía, son ejemplos suficiente­
mente reveladores de su admira­
ción por todos los que terminan 
"pagando con sus vidas". 
Si bien, como encontró Pedro 
Luis Barcia y muchos ocros estu­
diosos, hay cierro paralelismo en 
Op 01/op con Adán Buenosayres 
de Leopoldo Marechal, sólo se 
trata del aspecro fo rmal, estructu­
ral, como también es el caso del 
Ulises de Joyce. El conten ido es 
d iametralmente diferente. Sabido 
es que de sólo una jornada es el 
largo deambular en la vida de 
Opcimus Oloop, el personaje de 
Filloy y de Adán Buenosayres (al 
igual que el Ulises). Y que puede 
haber cierras referencias entre el 
banquete de Op Oloop y El 
Banquece de Severo Arcángelo. 

desenfado y la audacia de Op 
01/op hubiese irrumpido, quizá, 
con ese saludable aire libertario 
que sopló en su tiempo con 
Rayuela o con Sobre H éroes y 
Tumbas. Pero sólo si hubiese si­
do publicada en su momento, ya 
que lo que alll importaba no era 
ramo el contenido sino la trans­
gresión del lenguaje desinhibido 
que exhibían los inéditos perso­
najes. 
El moralista Filloy - moralismo 
que en su íiltima novela, 
Sexamor, resulta de un anacro­
nismo alarmante-, inhibió aJ li­
reraro inspirado, le recortó las 
crecidas, voluminosas y consis­
tentes alas, que sobrevuelan por 
la literatura argentina con un há­
lito verdaderamente original y 
prometedor. 1 
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Día de la rehabilitación del lisiado 
1 a sociedad moderna parece ignorar las necesidades de alguien que 

tiene algún impedimento físico. 
Argencina escá pensada para un prococipo de hombre de 1,70 ine­

cros de aJcura, 75 kilos y diestro. Desde esca 6pcica el mundo parecería 
extraño a los muy alcos o muy bajos o gordos o para cualquiera que se 
aleje del patrón de normalidad que estos tiempos exigen. No hace mu­
chos años se implementaron las rampas en las esquinas para los disca­
pacitados, es extraño enconrrar en Venado Tuerto teléfonos al alcance 
de alguien muy bajo o de quien se mueve con sillas de ruedas. Nuescra 
sociedad no está preparada para inserrar al "diference". 
El concepro de Rehabilitación implica recuperar funciones que el in­
dividuo ha perdido por algún accidente o traumatismo. Su objetivo es 
conseguir el máximo grado de capacidad funcional e independencia 

personal, social y laboral. Cuando se habla de lisiado, término que ha 
sido puesco en revisión por la medicina moderna, supone a una perso­
na que tiene alguna dificultad para desenvolverse por sus propios me­
dios o para realizar las accividades de la vida diaria, de ahí la definición 
del lisiado porque necesita de una silla de ruedas o de algún comple­
mento mecánico que lo asista para poder realizar la actividad diaria. 
Gran canridad de profesionales como kinesiólogos, fonoaudiólogos y 
psicólogos rrabajan para lograr la inserción social, en un medio adver­
so, de aquel que riene algún impedimento para desempeñarse en la vi­
d a diaria. El Día de la Rehabilitación del lisiado nos acerca a una rea-
lidad diferente a la que el cscericismo moderno nos diseña: acepcar al 
orro diferente y acepcar nuestras propias discapacidades para que como 
sociedad comencemos nuesrros ejercicios de rehabilitación. 
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COLEGIO de 
ABOGADOS 

111º Circunscripción Judicial de Santa Fe 

San Martín 631 / 5 
Tel. (03462) 43 5420 / 43 8087 
2600 Venado Tuerto . Santa Fe 

AGUA MINERALIZADA 

Tel 423985 
Runcimon 235 . Venado Tuerto. Santo Fe 

() 
COLEGIO 

DE PSICOLOGOS 
DELEGACION GENERAL LOPEZ 

PROVINCIA DE SANTA FE 

AP 
Servicio de Asistencia Psicológco 

lst~':rPslcológlca 
a la Comunidad 

Honorarios especio?es 
[valor de lo sesión S 15) 

l>roféslonale.s a elección 
en d istintas prácticas c línicas 

"""'A1~~6ir-
en consuttorios privados 

Retiro de órdenes en Pel!eg1inl 965 
Consultas: Tel. (03462) 43i712 

,........_ Sindicato del 

~~~~c~r!r~ Acompaña 

UN SINDICATO CERCA DE LA GENTE 

UNA OBRA SOCIAL 
DONDE 

NO HAY QUIZAS. 
TODO ES SEGlJRO 

PELLEGRINI 983 - 2600 VENADO TUERTO 
TELEFAX:03462-430264 

13 14 15 

este importante 

emprendimiento cultural 

DEPARTAMENTO GENERAL LÓPEZ 
EL ESFUERZO Y LA PARTICIPACIÓN DE CADA UNO ENRIQUECE EL CRECIMIENTO DE TODOS 

Cañón - lmbern 

agropecuaria 
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POR H ORAC IO CA IMI 

11Galpón del Arte11
: Casi un templo 

q uiero despojarme en este 
momenco de t0do ripo 
de sentimientos y que 
mi imparcialidad sea la 

de un analista sano para poder es-
cribir esre artículo, puesro que, 
aunque en cierro modo esroy 
cumpliendo con esca rarea de co­
lumnista colaborador de Lore, no 
puedo dejar de lado mi condición 
de hombre de teatro fundamen­
tal mente. 
Q uiero referirme hoy al arrículo 
de la página 16 de "El Informe" 
del 26 de enero pasado firmado 
por Andrea Soldini, por quién 
guardo mucho respeto y afecto. 
También por la gente que integra 
"Galpón del Arre" y por la insti­
tución a la que pertenece, a quién 
consideré en muchas ocasiones 
casi un remplo del arte en 
Venado Tuerto que se ha proyec­
rado, sin dudas, ampliamente al 
país. 
Haciendo una primera leccura al 
artículo se desprende una sensa­
ción de estar volcando muchas 
cosas acumuladas por factores ex­
ternos y no realizar una verdadera 
aurocrírica para hallar o aproxi­
marse a la posible verdad de roda 
una siruación planteada con res­
pecto a cada uno y a codos los que 
fo rman una institución. 
Cuando la humildad, primer pel­
daño a subir en cualesquiera de 
las relaciones humanas, se va de­
jando de lado, posiblemente en 
este caso, involuncariamenre, 
puede caerse en la soberbia. 
Entonces se comienza a buscar 
culpables de errores o falencias 
cometidas quizá sin imporrar, por 
ejemplo, que se es parte de la so­
ciedad venadense y un pilar más 
de las íucrzas vivas de la ciudad. 
Calificar de mediocre a una po­
blación implica muchos concep­
ros ofensivos y ver crecer a los 
chicos de la calle en nuestro me­
dio implica ignorar la crisis gene­
ral de nuestro querido país, don­
de cada vez es más real la deca­
dencia en codos los ámbitos. 
Se desprende de esto un olvido: 
que "El Galpón" fue apoyado en 
todos los sencidos por esra socie­
dad ahora aparentemente ubicada 
en la vereda de enfrente, golpean-

TRIBUNA LIBRE 

¿Temporada de verano 
en Galpón del Arte? 
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La nota de Andrea Soldini que despertó controversias en la cultura local. 

do o queriendo destruir el esfuer­
zo de tan meritoria lucha ele un 
grupo de ciudadanos con seria 
volunrad de prosperar. 
Hacer pública la participación en 
el festejo macabro de un devenir 
poco exiroso de alguien y menos 
ele luchadores denodados del tea­
tro, resulta doloroso para los que 
han puesto como casi emblemáti­
ca la trayectoria del "Galpón" 
desde su inicio. Y ese dolor tam­
bién resulta, en cierco modo, 
ofensivo para los que creyeron y 
creen en una loable labor en pos 
de elevar el nivel cultural de la 
población. 
La elección de vida a la que 
Andrea hace referencia en su artí­
culo, es netamente personal y co­
mo ral consricuye un hecho priva­
tivo de los hombres, quienes son 
responsables de sus determinacio­
nes. Mal puede usarse como espa­
da de lucha para salvar situacio­
nes que nada tienen que ver con 
las decisiones personales y tan ín­
timas, como son las motivaciones 
para determinar tal elección. 
Ignorar la ausencia del público a 
los espectáculos teatrales también 
es ocultar la realidad del país. 
Pues tenemos un continuo con­
racro con representantes de tantas 
zonas, donde se habla conscanrc­
menre de esra problemática. 
Yernos lo que sucede en los es­
pecráculos reatrales profesionales 
y no profesionales. Reconocemos 

todos los aspecros que inciden, 
partiendo de los errores de los 
que hacemos teatro, hasra llegar a 
una realidad de carencias econó­
micas cada vez más imperantes. 
No encaja bajo ningún concepto 
hacer cargos indebidos a factores 
exógenos para justificar lo que, a 
deci r de Pirandcllo, pareciera 
"querer ocultar el sol con una 
red". 
Hablar que hay quien "degrada 
como seres humanos" a luchado­
res también implica una seria 
ofensa que no se puede generali­
zar. Esos nombres y apellidos no 
deben ocultarse a una sociedad 
que está pidiendo siempre trans­
parencias, aunque no lo vocifere 
continuamente. Es una cuestión 
de sentimienros y de condiciones 
de personas de bien, por cuya ra­
zón no cabe bajo ningún concep­
ro calificar tan duramente a la 
gra n mayoría de la población. 
Aparcar otras luchas similares, 
como lo hace con d movimienro 
de "La Biblio", es desconocer po­
siblemente realidades inrernas o 
íncimas mejor, de otros sanos y 
loables proyectos que abortaron 
quién sabe por qué razón. La so­
ciedad está siempre viva. Los 
hombres que forman las insriru­
ciones deben ser responsables de 
colmar las expectativas. 
Ocras entidades de Venado 
Tucrro, con distintas propuestas, 
siguen en pie con muchos más 

años de trayeclOria que "El 
Galpón" y continlian haciendo, 
con más o menos t!x iro. pero 
siempre luchando y tratando de 
superar los obstáculos que cual­
quier marcha pone en el cam ino. 
Orras van cayendo lamentable­
mente, pero scguramence no tie­
ne la culpa el medio sino los me­
diadores que deben conducir el 
timón. 
En buena hora persista una inten­
ción de "segu ir rrabajando, feste­
jando la liturgia". Es rescarable 
esce concepro en un arcículo can 
severo como el de Andrea, pero 
siempre con ánimo de fortalecer y 
nunca desaparecer como dice 
amenazante: "para borrar las hue­
llas". ¿Quién realmente quiere 
borrarlas? ¿Pueden desaparecer 
can fácilmenre? 
L'l autocrítica bien hecha, con las 
verdades y realidades sobre la me­
sa, es el primer paso que debe 
darse para un análisis profundo 
de una realidad, que en esce caso 
pareciera decadente, con respecto 
a una institución can importante 
como a la que perrcncce Andrea. 
Bajar los brazos después de una 
lucha can elogiosa para construir 
lo que tiene esta ciudad, usando 
como disculpas elementos que 
nada tienen que ver con la falta 
de hw11ildad para reconocer fa­
lencias o errores que seguramenre 
son involunrarios, es el peor ca­

mino a romar. Qu ienes nos rode­
an seguramente no pueden pen­
sar de igual modo y muchos pre­
fieren alejarse en silencio, porc¡ ue 
quizás no pueden o no saben ha­
cer otra cosa para seguir el sende­
ro. 
Ser líder, con el empuje y capaci­
dad para emerger con un proyec­
to de construir una casa propia. 
Llenar esa casa de duendes que 
perduran y se esconden en cada 
rincón haciéndola mágica, queri­
ble y poderosa. Haber dado a la 
población una respuesta positiva 
a su ·aporte para cristalizar firme­
mente esce proyecro, no es poco. 
Por el contrario, va creando un 
serio compromiso donde la entre­
ga a la desolación es una cacheta­
da más a esta vapuleada sociedad 
en la que nos ha rocado vivir. /IJ 
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PARALELAS 

.. 

1 disCllrso visual de Médici se 
ubrs1 entre la r~ligión y la filoso­
ffa.~s un ¡liscurso audaz y obse­
sív~, Afbfw1do y sosten ido sobre 
el Í1~i:;lt!e en su totalidad hisr~­
rica.r,iEJ J1ombre y sus innumera­
bles definiciones, desde la ya ~lá­
sica de Protágoras, que lo propu­
so como "medida de rodas lasco­
sas", hasta la de Bolingbroke, 
quien, dos mil quinientos años 
después, sosruvo que se trata de 
"uha bestia salvaje". 
Estos conceptos ran enconrrados, 
como lo es el hombre mismo, se 
suceden en las pinturas de 
Médici a la manera de ~'visiones", 
en los ramos senridos de la pala­
bra, entre ellos, por cierro el reli­
gioso, aunque tomados desde 
una perspectiva secular. Son vi­
siones de la vida y la muerte, del 
amor y el odio, que tienen un lu­
gar de convergencia: el cuerpo 
humano. 
En las estampas alegóricas de 
Médici, que suelen recordar las 
iluminaciones medievales pero 
también las láminas populares y 
algunos dibujos científicos de 
otros tiempos, el cuerpo humano 
es principio y fin, o rigen y desti­
no, expulsión y absorción, ser y 
estar. 
"Una vida no vale nada, pero na­
da vale una vida", sostuvo André 
Malraux, quien se batió con ar­
mas e ideas en defensa de esa 
concepción. Médici participa de 
esta idea, porque, para él, la vida 
humana tiene el máximo valor. 
Los dibujos que acompañan los 
poemas de Arbonés, son de una 
producción posterior a un perío­
do de crisis entre los años '93 y 
'94 que lo llevó a experimentar 
con otros materiales y a desarro­
llar nuevas formas. "Me parecía 
que no podía movilizar a la gen­
te - dice-. La obra de este perío­
do es el fruto de haber seguido al 
azar como método y haber perfo­
rado los realismos, tratando de 
que lo subjetivo sobreviva y ex­
prese su primacía". 

"' . 

Sergio Arbonés 
Nació, y nació el 2 de junio del '77, en medio de una familia sin de­
masiadas pasiones sociales. "Estuve averiguando pero no hay anrece­
denres familiares de vocación literaria, salvo mi abuelo, que fue anar­
quista". Lo precede una hermana 11 años mayor que él, con lo cual 
uno puede inferir y confirmar que nació "de rebote". 
Cursó la escuela primaria en la 498. "No rengo demasiados recuerdos 
esa época. Lo único que me acuerdo es que no me atraían las clases, me 
divertía en los recreos". L< maestra de jardín dice que se la pasaba in­
ventando historias y él se acuerda de eso con cierta sorpresa y nostal­
gia. Después vino el Agrotécnico. "Fue duro, porque me equivoqué fie­
ro, aunque lo valioso fueron mis compañeros. Allí conocí a Pablo 
Miquer, que me daba Veterinaria; mi vida fue un antes y un después 
de conocerlo. Se podría decir que por él hice teatro y estoy estudiando 
letras". 

Su ingreso a El Galpón del Arte fue la posibilidad de que su espíricu 
curioso pueda acceder a la cocina del reatro. "El Galpón fue una expe­
riencia que significó una apertura de cabeza y una relación muy fuerce 
y muy directa con el arre. Allí supe que el arre es una construcción y 
no un hobby, vivir el rearro como una experiencia de vida". 
Hoy su vitalidad pasa casi exclusivamente por la literatura. "De todos 
modos el teatro es un componente muy imporranre a la hora de leer y 
a la hora de escribir, porque el teatro me dio la posibilidad de una mi­
rada del mundo abierta, que abreva en muchos lugares''. 
"Creo que la poesía no debe tener encuadre alguno, creo que debe 
romper los límites de la palabra y el concepto - dice-. En ese sentido, 
tampoco tengo un modelo. Juan L. Orríz es alguien que me moviliza 
mucho y quien de alguna manera ve a la poesía como quisiera vivirla 
yo". Esa mirada casi ideológica con raíces en el teatro y los afecros pro­
fundos es la misma que se cuela en sus poemas en un juego semántico 
de ruptura que bajo la apariencia de una escritura en clave personal. su­
pera el "uno con uno mismo" y se lanza a un permanente balance per­
sonal que se traslada a lo existencial y a lo social. 



Llueve. 
Siempre llueve. 
Agua o sal. 
La calle 

gris 
se aparece 
interminable. 
Recorrerla duele. 

Solo, 
mirando el horizonte 
de los zapatos, 
me encuentro. 

La ciudad 
derrumba 

lugares calmos 
riempos remotos 

Me aplasta, 
la cabC7.a flotando 
entre el aire, 
el techo 
ajeno. 

Me aJiogo. 
Entre ruidos 

Burbujas 
de mi boca 
salen. 

Agorado 
de no escuchar 
estoy. 

urbanos. 

Muerto. 

Y la vida misma 
que rccomiem.a 

azares ... 

cotidianamente ... 

Poemas 
Devenidos encrucijada 
entre las letras 
transmutadas 
estamos: 
Aquí convertidos 
inesperadamenre 
en videnres 
del hado 
velo sobre las miradas 
desatado 
Ahora despojados 
de reojo 
decimos idioteces: 
Babel en ruinas, 
muda de fantasmas 
Estaremos aquí luego? 
Seremos ahora el espejo de lo que fuimos? 
Fabuladores del encucnrro 
esencial 
espacio: 

ahogo sin oxígeno. 

P>es1.«1ttA i.41t4eA 
-;-~ . ' \6EW..J··~-i p 
¿Desde qué lugar 

(casi difuso) 
viene el viento: 

ran potente 

. -."• ... _ 

para encender la calma con que las hojas lo esperan? 

4les~>iA 
lt•;.J' 

Sophia: 
corre a traspié 
se hunde 
en el lodo 
am:trgo 
moviendo brazos 
escuchándose gemidos. 
Se hunde 
sola 
queda 
pobre Sophia 
olvidada: 
aplastada 

bajo zapatos de altos racos que van a la fiesta. 
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LLEGAR, 
lejos llegar, 
a la mera: 
luego descansar 
m:\logradamcnre. 
AMAR, 
rápido amar, 

' 

ames que se acabe: 
después disfrutar 
del vacío. 
CONTEMPLAR, 

.. 

A veces, 
rcpro 
por las líneas 
del tiempo . 

inmutados contemplar, testigos de la ruina: 

entonces buscarnos 
tras los escombros. 

IJ1t't4f'~tt4eA 
w ¿:w u.a. 

Copas· 
saciándose. 

Una embriaguez nítida de n idos 
que logra el poeta evocar 
(palabras volando enderredor). 
Hoja: 
Papel: 
Espacio: 
Pedi r a gritos 

Tiempo. 
Se detiene, 
desplazándose~ 
Aplasrnndo cuerpos. 
Velanao .inrcnros. 

(los sonidos atravesados en la garganta). 
El ansiado martirio 
del tiempo 
corriendo tras los sonidos 
y las miradas. 
Muerte: 
es cadavérica, 

impasible: 
una pluma entre sus garras: 
es bella 
al unir circunsferencias, 
o líneas apasibles en el llano, 
trazadas, 
que se entraman 

destejiéndose. 
Amargo verde que aparece. 
Se intuye apareciendo. 
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